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cortas, porque siempre se encuentran al amanecer gen­
tes alegres que sienten que ía noche no dé más de sí 
para sns piergas. 

CRÓNICA GENERAL. 

fajiTB7.r«jr A vida política española se lialia reconcen-
it^MjÓ^K t rada en las aspiraciones y trabajos de los 
r r * ^ | l ^ r 11 "í"^^ preparan ya sus candidaturas para las 
\j^¡\\^U próximas elecciones. Creyóse dar un golpe 

í ^ v í ^ ' ^ empleomanía dificultando el ingreso 
/-^ ' en la carrera administrativa á los prcten-

r^^' d ientes, y los que hace algunos años se hu-
^á hieran contentado con modestos destinos, 
hoy buscan en la diputación á Cortes ei derecho 
de escalar la administración por las alturas. Ser ó 
haber sido d iputado, significa en realidad para 

muchos haber tenido un buen amigo en el ministerio: y 
los efectos de ese momento de favor son colocarles en 
apti tud de ser subsecretar io ó gobernador , aunque no 
tengan ni conocimientos, ni servicios, ni capacidad para 
desempeñar funciones subalternas. ¿Que extraíío es que 
la juventud empiece hoy por donde antes acalcaba la 
edad madura? ¿Quién t iene paciencia para hacer cola 
en una carrera, ni para sentar plaza, cuando se puede 
ser general en pocos meses? Compadecemos á los mi­
nistros, que se encuentran acosados por peticiones de 
distr i tos, como en otro t iempo por plazas de escribien­
tes, y preparémonos á que algún día resulten Cortes 
barbi lampiñas, y que nos deje sin representación nacio­
nal una epidemia de sarampión ó de viruela. 

¡La viruela! Esta es la preocupación actual de los ha­
bitantes de la corte. 

— jSe ha revacunado usted? — se preguntan las gen­
tes unas á otras, 

— Si ya cumplí sesenta anos, (puedo correr peligro? 
— responden algunos.—¿He de tener viruelas á la ve­
jez? ¿Qué me importa un hoyo más? 

— ¡Ya io c reo! si el hoyo se le abren á usted en el 
camposanto Yo impondría la vacuna forzosa. Pondría 
Un cirujano, lanceta en ristre, en cada esquina, y no de­
jaría entrar en la villa un pavo que no estuviera va­
cunado. 

Ello es que las gentes se revacunan á toda prisa, y 
todas d i rectamente de la te rnera , sintiendo que no haya 
un animalito con quien ponerse en igual contacto para 
prevenir cualquier enfermedad. Nadie compadece á los 
que caen, culpándoles de desidiosos, y hasta se les con­
sidera como causantes del est rago, por empeñarse en 
que sus cuerpos sean materias inÜamables por el placer 
de que la hoguera no se extinga. 

Lo que en realidad se observa actualmente en Ma­
drid, es la necesidad de aumentar los hospitales, que 
ya no están en relación con el vecindario, y la creación 
de un hospital de convalecientes. Es lastimoso el cua­
dro que descr ibe el Dr. Pulido de la situación de los en­
fermos variolosos en ¡as guardillas del hospital de la 
calle de Atocha, sin que puedan evitarlo la buena vo­
luntad de la Diputación provincial, ni del personal fa­
cultativo de la casa. Madrid es el imán de todas las 
miserias, y como todas las grandes capitales, t iene ade­
más de las exigencias de carácter local, ot ras que pue­
den llamarse generales, producidas por.la afluencia na­
tural hacia los centros, Claro es que de ésta resultan 
ventajas y recursos al vecindario, á la propiedad y á las 
industr ias, pero no proporcionalmente á sus corpora­
ciones municipal y provincial, cada vez más ahogadas. 
Cuando las capitales sufren esas crisis en sus servicios 
de pr imera necesidad, no pueden pasar sin el auxilio 
del Estado. Y no lo decimos por apego á la cor te , ni en 
calidad de privi legio, sino por la carga excesiva que so­
porta en los días de conflicto. Madrid necesita una re­
volución en su sistema hospitalar io, mirando hacía el 
porvenir , para que sea el modelo de los sistemas pro­
vinciales. 

Por lo demás, el espíritu del vecindario de esta villa 
no es apocado, ni se preocupa con exceso de una epi­
demia tan fácil de evitar á cualquier familia previsora, 
desde que pudo Quintana escribir su hermosa oda á ia 
propagación de !a vacuna. Sabe que no hay peor sis­
tema que el depr imente en estos casos; que la alegría 
es la mitad de la salud, y se divierte. SI nosotros fuéra­
mos médicos, acaso arruinaríamos á los farmacéuticos, 
ó, por lo menos, les obligaríamos á tener , en vez de 
pócimas, coros y charangas, obras amenas y toda clase 
de recreos, para llevar la distracción á los ánimos de­
caídos. El vecindario asiste á las car reras , á los teatros 
y á los toros; sólo ha desdeñado las ferias, y con razón, 
por falta de atract ivos; inunda los paseos, sube en glo­
bo , echa de menos los organillos, llena los cafés y paga 
bien al que logra distraer le; empieza á aficionarse al 
juego de pelota, y sólo siente que las noches sean tan 

Nunca faltan, además, un par de cr ímenes para solaz 
de los que gustan de placeres patibularios. El asesinato 
que llaman de la calle de la Justa, por haber ocurr ido 
en dicha calle, ha perdido su interés, eclipsado por 
ot ro más ant iguo, que había quedado en tinieblas y 
hoy vuelve á preocupar á la justicia. El asesinato de dos 
niños en la pradera del Canal. Las circunstancias re­
pugnantes que aumentaban la odiosidad de aquel doble 
crimen, y ¡a imposibilidad completa de descubrir á sus 
autores, habían dado al hecho mucha resonancia. Una 
delación designó como conocedor de los asesinos á un 
cabo pr imero del ejército de Cuba, que acaba de llegar 
á Madrid y se halla en las priviones militares, i Es ino­
cente? ( E s cómpl ice, encubr idor , ó sabedor tan sólo, 
de aquel cr imen, impune hasta ahora? He aquí el pro­
blema que pre tenden resolver los encargados de la ad­
ministración de la justicia, volviendo á abrir un proceso 
abandonado por falta de datos positivos. 

Perjudica al cabo procesado el figurar en la filiación 
con nombre que no es suyo, aunque esta circunstancia 
no t iene relación con el delito en que resulta, con razón 
ó sin ella, complicado. Favorécele su conducta en el 
ejército, y el poder , según se d ice, probar la coartada, 
por haber dormido en el cuartel la noche del asesinato 
de ¡os niños. A esto contestan otras relaciones que no 
se le culpa de tal cr imen, sino que le achacan remordi­
mientos de conciencia por no haber delatado á los ase­
sinos, de que tenía cabal conocimiento. 

Como se ve , se trata de una novela judicial de que 
sólo conocemos el prólogo terr ib le, en ei cual había 
quedado detenido el interés. ¿Se llegará á escribir el 
epílogo? El Juzgado instructor t iene esta vez, además 
del afán que le reconocemos para el descubrimiento y 
castigo de todos los del i tos, uno especial en este caso. 
El asesinato de aquellos niños se citaba para culpar á la 
Administración de justicia de negligente ó ineficaz; car­
go en aquel proceso muy aventurado, pues los jueces 
no pueden adivinar los autores de un cr imen que no ha 
dejado rastros. ¿Quién dudará del interés con que hoy 
depurarán las inesperadas revelaciones que van á exa­
minar? Nosotros tenemos el present imiento de que se 
ha dado al fm en una pista, sin que esto sea culpar al 
desdichado sometido hoy á la acción de la justicia. 

* * * 
Pasemos una rápida revista á los sucesos más nota­

bles ó característ icos que nos transmiten en estos días 
el telégrafo y los periódicos extranjeros. 

Figura en primer término la Encícl ica de Su Santidad 
León X l l l , que ha producido gran impresión en los ca­
tólicos de Italia y preocupado al jefe del Gobierno, se­
ñor Crispí. No acostumbramos á comentar esta clase de 
escritos: productos de la meditación, no los profanare­
mos con una reseña insuficiente y frivola; bástenos in­
dicar la aparición del nuevo documento pontificio, y la 
sensación que ha causado donde principalmente debía 
producirla. 

Los que se imaginan que las cuest iones religiosas no 
t ienen eco en estos t iempos incrédulos, deben desen­
gañarse : díganlo las últimas y reñidas elecciones en Bél­
gica; dígalo el efecto que está produciendo en l^"rancia 
la Vida de Jesús, que ha escrito el P. Dillon, después de 
grandes investigaciones científicas y viajes por Europa 
y Tierra Santa; y dígalo también, fuera del gremio ca­
tólico, el efecto que ha producido en el cristianismo 
griego de Turquía la decisión del Sínodo, por ¡a cual se 
declara sin l ibertad para el ejercicio de su disciplina, y 
manda cesar las ceremonias de su culto, consternando 
á sus creyentes. 

Esto sin contar con los apasionamientos á que entre 
nosotros ha dado ocasión el Congreso Católico de Zara­
goza, y la solemnidad con que se ha abierto el Sínodo 
que se está celebrando en la ciudad de Barcelona, 

El Congreso de Americanistas, reunido este año en 
París, ha decidido que se celebren en España las pró­
ximas sesiones, que , si no recordamos mal, coincidirán 
con el centenar io del descubrimiento de América. Por 
cierto que en las discusiones sostenidas entre los sabios 
congregados se ha decidido no haber lugar á sostener 
la opinión de que el título de América sea de proceden­
cia indígena, como un erudito defendía, sino derivado 
del nombre de Amerigo Vespucio, como siempre ha­
bíamos creído. ¡Qué placer sentimos los ignorantes cuan­
do los sabios averiguan que es cierta cualquier cosa 
que todo el mundo sabe! Dan ganas en esas ocasiones 
de no volver á abrir un libro, y beber la ciencia en las 
conversaciones de las comadres. 

y habrá de entablarse ante el Tr ibunal Supremo de 
Justicia. Y si los Sres, Sagasta, Castelar y el Presidente 
actual del Congreso resultan empapelados, i quién es­
tará seguro .!• No creemos que se haya dado nunca caso 
tan notable. Si á esto unimos el conflicto que se ventila 
actualmente entre el Gobernador de Madrid y el juez 
Sr. Castro, en que el fiscal se ha colocado en favor de 
la autor idad gubernat iva, es indudable que estamos en 
un período de sorpresas judiciales, 

*** 
E n los periódicos hemos leído una noticia que no nos 

sorprende, aunque nos duela y mortif ique: que el ilus­
t re oficial de nuestra Armada D. Isaac Peral trata de 
pedir la licencia absoluta. La verdad es que no puede 
hallarse muy satisfecho de la situación en que se le ha 
colocado: hasta ahora sólo sabe el público, y de una 
manera semioficial, por haberse facilitado los datos á la 
prensa en el Ministerio de Marina, con redacción que 
nos pareció cruel, que no inventó nada y gastó mucho. 
Por su pa r te , D. José Echegaray nos d ice, y su autori­
dad es de peso, que el aparato de profundidades del 
submarino ha sido inventada por el Sr. Peral , y que le 
parecen admirables los resultados que ha obtenido; que 
el péndulo regulador, gobernado por la electricidad, 
constituye una mejora feliz; que el invejttor es digno de 
aplauso; que su solución es perfecta en teoría, y que si 
en la práct ica no lo fuera, la Comisión debe puntuali­
zarlo con datos. 

Ahora bien: ¿merece el Sr. Peral que se le deje bajo 
el peso de aquellas vaguedades que se lanzaron á la 
p rensa , y que leamos con tristeza y como cosa natural 
que piense en renunciar á sus servicios y carrera? 

Las Cámaras francesas han abierto sus sesiones, y 
han empezado al instante los escándalos. Un señor di­
putado inauguró las emociones parlamentar ias l lamando 
á otro colega lacayo de todos los poderes. Sí así empie­
zan á discutir, ¿cómo concluirán esos señores? 

La Junta central del censo continúa funcionando con 
arreglo, no diremos A su carácter administrativo, sino á 
su composición política. Ocho votos desfavorables al 
Gobierno y siete en su favor, deciden invariablemente 
por un voto, en pro de las oposiciones, todo aquello 
que da lugar á controversia. Uno de los más curiosos 
incidentes de estas divisiones parece ser el procesa­
miento del Gobernador de la Corutia, por motivos rela­
cionados indirectamente con el censo; decisión que va 
á producir una acción del Sr, D. Aureliano Linares Ri-
vas contra la mayoría de la Junta que ha tomado aquel 
acuerdo; asunto que , si prospera, promete ser ruidoso, 

— ¡Atrás, paisana!—dice un arti l lero, 
— Voy á buscar al oficial, 
— Entonces , ¿ve usted esos pajaritos por el aire? Así 

estaremos los dos dentro de un rato. 
— ¿De veras? 
— Porque va usted á volar el polvorín con esos ojos. 

— ¿Sabe usted lo que conviene ser en estas Navida­
des, si cont inúan las viruelas? 

— Pavo. 

Un europeo extraviado en África se encuentra de re­
pente ante un salvaje. Es te le sonr íe , le abraza y le dice 
dulcemente: 

— ¡Cuánto has ta rdado! 
— ¿Qué? ¿Me conoces? 
— Ya lo creo. 
— ¿Quién soy? 

-Eres mi almuerzo. 

JOSÉ FERNXKDEZ BREMÓN, 

NUESTROS GRABADOS. 

PROVECTO DE MAUSOLEO A JULIÁN [JAYARRE, 

Un distinguido escritor asegura haber oíiio á Julián Gayarre 
en el seno de la intimidad y la confianza, expresarse de esté 
modo: 

«¡Triste condición la míal Hoy mi nombre es repetido por 
todo el mundo; gano en una noche lo que no cobra al mes el 
Presidente del Consejo; mi garganta e.s una mina de oro acuña­
do; me miman los reyes y me adulan los grandes, y sin embar­
go, cuando yo muera, nada quedará que me recuerde. 

>K1 pintor, ei músico, el escultor, el novelista, el dramatur­
go dejan sus obras, y allá están para que !a posteridad las 
juzgue. De mi' no quedará nada. Mis últimas notas arrebatarán al 
público mi recuerdo. ¡No; no quiero que sea así! 

sDentro de poco tiempo abandonaré la escena, fundaré un 
hospital, una escuela, algo que lleve mi nombre; así al menos 
mi recuerdo no se borrará nunca; si el del artista desaparece, 
quedará el del particular, y hablando del uno pensarán en lo que 
fué el otro.» 

Este deseo de Gayarre, que debe ser considerado como t'iltima 
voluntad hablada del insigne cantante; este deseo de que su 
nombre no fuera olvidado, de fundar algo, un hospital, una es­
cuela, un monumento que le recordase perpetuamente, se cum­
plirá en breve tiempo, según leemos en una carta publicada en 
F.I Eco Nacional. «La familia de Gayarre (se dice en esa carta) 
ha decidido levantar un mausoleo al gran tenor en el cemente­
rio del Roncal, encargando de la realización del proyecto al 
eminente y laureado escultor valenciano Mariano Benlliure.» 

Nuestro grabado de la plana primera, hecho sobre fotografía 
directa, reproduce el proyecto de panteón que ha ejecutado 
Benlliure, y que es en efecto una creación digna de quien la 
inspiró y digna también del poderoso genio que la ha con­
cebido. 

Levántase la urna cineraria sobre zócalo severo, y la estatua 
de la Música, llena de abatimiento, está sentada en la escalina­
ta; ángeles esculpidos en bajo relieve, en los cuatro lados de la 
urna, cantan las óperas que constituían el repertorio del artista 
sin rival; la Melodía y la Armonía, dos hermosísimas figuras que 
recuerdan el arte griego, levantan el féretro donde yace el tenor; 
el Genio, que cree oír todavía la última nota del gran cantante, 
se posa sobre la cubierta del mismo féretro en actitud de escu­
char el acento del artista. 

El mausoleo será de mármol y bronce, de seis metros de base 
por siete de altura, y está presupuestado en 150.000 pesetas, es 
decir, una pequeña parle de la fortuna que legó á su familia el 
malogrado Gayarre. 

Es de suponer (|ue esta familia cumplirá exactamente la últi­
ma voluntad hablada del gran artista, haciendo 'construir en el 
cementerio del Roncal ese grandioso mausoleo para guardar los 
restos mortales y perpetuar la fama de Julián Gayarre. 

A la amabilidad del distinguido oficial de Artillería Sr, Sanchis 
debemos la adquisición de la hermosa y limpia fotografía que ha 
servido para ejecutar nuestro grabado. 

RETRATO DEL EXCMO. SR. D. TEODORO LLÓRENTE, NUEVO 
CRONISTA DE VALENCIA, — (Véase el artículo correspondiente, 
pág, 242.) 

í i 
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La Comisión de festejos píira el Ctnlenario de Colón , deposilaiido una corona 
cu el buslo del insigne Almirarile, 

E l d í a 12 d e l a c t u a l , a n i v e r s a r i o 398.0 d e l d e s c u b r i m i e n t o d e 
A m é r i c a , se ver i f icó en el p a s e o d e ! P i n c i o , e n R o m a , la e s c e n a 
quo r e p r e s e n t a n u e s t r o s e g u n d o g r a b a d o d e la p á g . 2 3 6 , s e g ú n 
d ibu jo d e l n a t u r a l p o r H e r m e n e g i l d o E s t e v a n . 

L a c o m i s i ó n d e fes te jos p a r a c e l e b r a r el I V C e n t e n a r i o dül 
d e s c u b r i m i e n t o d e A m e r i c a , d a n d o p u n t u a l c u m p l i m i e n t o & u n á ­
n i m e a c u e r d o a n t e r i o r , c o l o c ó u n a c o r o n a d e lau re l e n el b u s t o 
de Cr i s tó i ía l C o l ó n q u e ex i s te e n el m e n c i o n a d o p a s e o p ú b l i c o . 

As is t ió a l a c t o l a c o l o n i a e s p a ñ o l a , q u e se a s o c i ó c o n j u b i l o 
á la c o n m o v e d o r a c e r e m o n i a d e e n a l t e c e r n o b l e m e n l e el n o m ­
bre y la g l o r i a i n m o r t a l d e l i n s i g n e A l m i r a n t e . 

* * * 
' P A R Í S ; 

InaiiRuración del Conj¡riísn ant¡esri:i.v¡sla tn la lyltsia dt; S.ÍÍI Siilpit;io. 

A p e n a s h a c e d o s a n o s q u e e l c a r d e n a l L a v i g e r i e s u b i ó p o r 
p r i m e r a vez al p u l p i t o d e la ig les ia d e S a n S u l p i c i o , e n P a r í s , 
p a r a c o m e n z a r su g e n e r o s a c r u z a d a c o n t r a la e s c l a v i t u d af r i ­
c a n a , b a c i c n d o c r i s t i a n o l l a m a m i e n t o á l o s G o b i e r n o s y á l o s 
p u e b l o s . 

E s t e l l a m a m i e n t o b a s ido e s c u c h a d o : t o d a s las p o t e n c i a s e u r o -

Peas ( á e x c e p c i ó n d e la p r o t e s t a n t e H o l a n d a ) , y a u n el S//a/¿ d e 
ersia y el S u l t á n d e Z a n z í b a r , e n v i a r o n r e p r e s e n t a n t e s o f ic ia les 

á la c o n f e r e n c i a d e B r u s e l a s , e n la c u a l se t r a t ó d e d a r s a n c i ó n 
i n t e r n a c i o n a l á las d i s p o s i c i o n e s a d o p t a d a s a i s l a d a m e n t e c o n t r a 

' los t ra f i can tes d e e s c l a v o s a f r i c a n o s y d e p r o t e g e r p o r m o d o efi­
c a z á l o s p u e b l o s a b o r í g e n e s d e Á f r i c a , d i c t a n d o e n é r g i c a s 
m e d i d a s q u e g a r a n t i z a s e n el c u m p l i m i e n t o d e los a c u e r d o s t o ­
m a d o s , y q u e c o n s t i t u y e n , p o r d e c i r l o a s i , u n c ó d i g o a n t i e s c l a ­
v is ta. 

L a i n i c i a t i va p a r t i c u l a r r e s p o n d i ó t a m b i é n al l l a m a m i e n t o , y 
en cas i t o d o s los p a í s e s d e E u r o p a se h a n f o r m a d o comités l i b res 
q u e c o a d y u v a n p o d e r o s a m e n t e á u n a o b r a t a n h u m a n i t a r i a , e n ­
t re los c u a l e s m e r e c e n s i n g u l a r m e n c i ó n los d e E s p a i í a , i n s t a l a ­
d o s p o r e l c a p i t á n d e i n f a n t e r í a d e M a r i n a y a n i m o s o e x p l o r a d o r 
d e Áf r ica y d e F e r n a n d o P ó o , D . L u i s S o r e l a y G u a x a r d o , c o m o 
r e p r e s e n t a n t e e s p e c i a l d e l c a r d e n a l L a v i g e r i e . 

L o s d e l e g a d o s d e e s t o s comités i n t e r n a c i o n a l e s se h a n r e u n i d o 
en Par ís en Congreso libre antiesclai/istii, c u y a i n a u g u r a c i ó n se 
ce leb ró , c o n s o l e m n e fiesta r e l i g i o s a , e n la i g l es ia d e S a n S u l p i ­
c io, e l d o m i g n o 21 d e S e p t i e m b r e p r ó x i m o p a s a d o . 

A los l a d o s d e l a l t a r m a y o r , a d m i r a b l e m e n t e d e c o r a d o , h a b í a 
e s t r a d o s c o n d o s e l d e t e r c i o p e l o r o j o , b l a s o n a d o e l d e l E v a n g e ­
lio c o n las a r m a s de l C a r d e n a l , y el d e la E p í s t o l a c o n las d e 
m o n s e ñ o r L a v i n h a c , o b i s p o y v i c a r i o a p o s t ó l i c o d e l l a g o N y a n -
za I q u e o f i c iaba d e p o n t i f i c a l ; c a n t ó s e u n h i m n o a l u s i v o á l a e s ­
c lav i tud a f r i c a n a , y s u b i ó al p u l p i t o el c a r d e n a l L a v i g e r i e , p a r a 
p r o n u n c i a r e l d i s c u r s o i n a u g u r a l ; d i jo q u e la c u e s t i ó n d e la e s ­
c lav i tud es u n a d e l a s m á s c o m p l e j a s e n l a a c t u a l i d a d , y q u e e s 
p rec i so m o d e r a r las i m p a c i e n c i a s d e los q u e q u i s i e r a n la a b o l i ­
c ión i n m e d i a t a , p o r q u e e s t a se r ía u n r e m e d i o t a n f u n e s t o c o m o 
el m a l q u e se t r a t a d e c u r a r ; d e m o s t r ó q u e la e s c l a v i t u d e n 
Áfr ica es u n f a c t o r i m p o r t a n t í s i m o d e l e s t a d o soc ia l e n a q u e l 
p a í s , y q u e s u d e a a ] ) a r i c i ó n r e p e n t i n a , s i s e d e c r e t a s e p o r i o s 
G o b i e r n o s e u r o p e o s , p r o d u c i r í a r u i n a s i n c a l c u l a b l e s , u n c a o s 
i n m e n s o e n q u e n a d a s o b r e v i v i r í a ; m a n i f e s t ó q u e p o r a h o r a es 
n e c e s a r i o c o n c r e t a r s e á c o m b a t i r s i n t r e g u a l a i n f a m e t r a t a d e 
esc lavos , e s p e r a n d o á q u e el t i e m p o y la a c c i ó n i n c e s a n t e d e 
E u r o p a h a y a n c r e a d o e l e m e n t o s a d e c u a d o s p a r a r e e m p l a z a r a q u e ­
l la i n s t i t u c i ó n soc ia l s in o c a s i o n a r g r a n d e s t r a s t o r n o s . 

E n el g r a b a d o d e la p á g . 237 d a m o s u n a v i s t a d e l a s p e c t o q u e 
ofrecía el i n t e r i o r d e la ig les ia d e S a n S u l p i c i o , e n el a c t o d e 
p r o n u n c i a r su a l o c u c i ó n el c a r d e n a l L a v i g e r i e . 

As i s t i e ron á la s o l e m n e fiesta va r i os p r e l a d o s , e n l r e o t r o s 
m o n s e ñ o r R o t e l l i , n u n c i o a p o s t ó l i c o ; m o n s e i i o r F a b r e , o b i s p o 
de M o n t r e a l ; m o n s e i i o r R r i n c a t , o b i s p o d e A d r u m é t e , y m o n s e ­
ño r C o m b e s , o b i s p o d e C o n s t a n t i n a ; y d e l a n t e d e l a l t a r m a y o r 
e s t a b a n s e n t a d o s c a t o r c e j ó v e n e s n e g r o s l l e v a d o s p o r m o n s e ñ o r 
L a v i n h a c , o b i s p o d e la c o m a r c a de í l a g o d e N y a n z a , p a r a e s t u ­
diar M e d i c i n a en P a r í s . 

E s t u v i e r o n r e p r e s e n t a d o s l o s c o m i t é s d e A u s t r i a , A l e m a n i a , 
I n g l a t e r r a , I t a l i a , E s p a ñ a , B é l g i c a y P o r t u g a l . 

BELLAS ARTES. 

En una tarde ds otoño, 1:0111 posición y dibujo de Di'aK y li i ierias. 

L a e s c e n a es u n j a r d í n p ú b l i c o y e n p l á c i d a t a r d e d e l h e r ­
m o s o o t o ñ o q u e la N a t u r a l e z a n o s h a r e g a l a d o e n el p r e s e n t e 
a ñ o : n u m e r o s o s c o n c u r r e n t e s a p a r e c e n s e n t a d o s a l r e d e d o r d e las 
m e s i t a s v o l a n t e s d e u n cafó a l a i r e l i b r e , y á l a s o m b r a d e a l t o s 
á r b o l e s , d i s f r u t a n d o á la v e z d e a g r a d a b l e r e f r e s c o y d e l t i b i o y 
p e r f u m a d o a m b i e n t e d e l j a r d í n . 

T a l e s e l d i b u j o d e l S r . D í a z y H u e r t a s q u e p u b l i c a m o s e n el 
g r a b a d o d e la p á g . 240, 

B A R C E L O N A : 

Nueva fachada de la catedral. 

E l f ront is d e la c a t e d r a l d e B a r c e l o n a , esa o b r a a b a n d o n a d a 
e n e l s ig lo x v y n o p r o s e g u i d a e n 1564 , a u n q u e e l p r e l a d o y e l 
cab i ldo d e a q u e l l o s d í a s i n t e n t a r o n c o n t i n u a r l a , se h a t e r m i n a d o 
e n los ú l t i m o s a ñ o s d e l s i g l o x i x , m e r c e d á la r e l i g i o s i d a d y g e ­
n e r o s a e s p l e n d i d e z d e u n i l u s t r e h i j o d e C a t a l u ñ a , E x c m o . S e ­
ño r D . M a n u e l G i r o n a : b e n d i j o los p r i m e r o s t r a b a j o s el s e ñ o r 
O b i s p o d e la d i ó c e s i s , c o n c u r r i e n d o á la s o l e m n e c e r e m o n i a e l 
Sr, M in i s t ro d e G r a c i a y Jus t i c i a , e l 10 d e A b r i l d e 18S7, y q u e d ó 
c o n c l u i d a la o b r a , s u n t u o s a y a r t í s t i c a , e l 12 d e F e b r e r o d e l p r e ­
s e n t e a ñ o . F a l t a s ó l o e l c i m b o r r i o , c o m e n z a d o h a c e m u c h o s 
a ñ o s , q u e se rá c o n c l u i d o , s e g ú n se c r e e , a n t e s d e J u n i o p r ó x i ­
m o v e n i d e r o , y e n t o n c e s se e f e c t u a r á c o n m a g n í f i c a s fiestas r e ­
l ig iosas y c í v i cas l a i n a u g u r a c i ó n of ic ia l d e l a f a c h a d a . 

L a p r i m i t i v a c a t e d r a l d e B a r c e l o n a fué e d i f i c a d a , e n t r e los 
años 1046 y 1 0 5 8 , á e x p e n s a s d e R a m ó n B e r e n g u e r I , el Viejo, y 
su esposa A l m o d i s , C o n d e s d e B a r c e l o n a , y la p r i m e r a p i e d r a 
d e la a c t u a l bas í l i ca se c o l o c ó e l i .o d e M a y o d e 1299 , r e i n a n d o 
en A r a g ó n y C a t a l u ñ a P . J a i m e I L 

Er ig ido el t e m p l o e n la p a r t e a l t a d e la p o b l a c i ó n , p r e s e n t a b a 
c o m o f a c h a d a p r i n c i p a l u n a p a r e d d e s n u d a , q u e n o d e c í a al o b ­
s e r v a d o r la m a g n i f i c e n c i a y b e l l e z a d e l r e c i n t o i n t e r i o r ; d e j á ­
ron la a s i l o s a r t i s t as d e l s i g l o x v , f a l t a n d o los b i e n h e c h o r e s d e 
la ig les ia ; e l ú l t i m o d e é s t o s fué el i l us t re o b i s p o d e B a r c e l o n a 
y pa t r i a r ca d e J e r u s a l é n , D . F r a n c i s c o C l e m e n t e S a p e r a , q u e l a 
do tó d e h e r m o s a s o b r a s , e n t r e e l las el m a g n i f i c o t r a s c o r o . 

N u e s t r o g r a b a d o d e l a p á g . 241 ( h e c h o s o b r e f o t o g r a f í a d i r e c t a 
d e D . A . T o r i j a , a p r e c i a b l e a r t i s t a f o t ó g r a f o d e B a r c e l o n a ) r e ­
p r e s e n t a el n u e v o f ron t i s d e la c a t e d r a l . 

«Es te f ron t i s ( n o s e s c r i b e u n a n t i g u o c o l a b o r a d o r l i t e i ' a r io d e 
este p e r i ó d i c o ) - s e - h a e j e c u t a d o ba jo la d i r e c c i ó n d e l a r q u i t e c t o 
D . J o s é O . M e s t r e s , y la c o o r d i n a c i ó n d e l p r o y e c t ó s e d e b e al 
E.xcmo. S r . D . M a n u e l G i r o n a , q u i e n h u b o d e b a s a r l o e n el q u e 
ex is t ía e n el A r c h i v o d e la c a t e d r a l , h e c h o e n p e r g a m i n o . E n 

e s t e a n t i g u o p r o y e c t o la o b r a se l i m i t a b a á l a p u e r t a y á l a s d o s 
a g u j a s p r i n c i p a l e s d e l c e n t r o ; y u n a p r u e b a d e l a a u t e n t i c i d a d 
d e l m e n c i o n . i d o p e r g a m i n o es q u e , a l e j e c u t a r s e la o b r a a c t u a l , 
se e n c o n t r a r o n t e r m i n a d o s los c i m i e n t o s d e la p o r t a d a y d e las 
agu jas . 

í E l Sr. G i r o n a , c o n u n d e s p r e n d i m i e n t o q u e le h o n r a , o f rec ió 
al S r . O b i s p o c o n s t r u i r á s u s e x p e n s a s el f ron t i s e n c i n c o a i í o s , y 
se h a e f e c t u a d o en p o c o m á s do d o s y m e d i o . P ú b l i c o y c e l e ­
b r a d o es en B a r c e l o n a q u e só lo m o v i ó el á n i m o d e l f a m o s o b a n ­
q u e r o á a c c i ó n t a n g e n e r o s a u n i m p u l s o d e g r a t i t u d á l a D i v i n a 
P r o v i d e n c i a , p o r el b u e n é x i t o (jue n a t e n i d o e n t o d a s sus e m p r e ­
sas y p o r la e x c e l e n t e s a l u d (|UC s i e m p r e b a d i s f r u t a d o n o o b s ­
t a n t e s u s s e s e n t a a ñ o s d e n e g o c i o s y s e r v i c i o s p ú b l i c o s . 

> S e g ú n n u e s t r a s n o t i c i a s , e l c o s t e , c u a n d o se h a y a t e r m i n a d o 
el c i m b o r r i o , p a s a r á d e u n m i l l ó n d e p e s e t a s , c a n t i d a d n o e x c e ­
s iva si se a t i e n d e á la m a g n i t u d d e la o b r a y á l a i m p o r t a n c i a d e 
los a r t i s t a s q u e h a n i n t e r v e n i d o e n su e j e c u c i ó n , c o m o los e s ­
c u l t o r e s D . R a f a e l A t c b é , D . A g u s t í n Q u e r o l , L>. A g a p i t o V a l í -
m i t j a n a , D , J u a n R o i g , D . P a b l o C a r b o n e l ! , D . F r a n c i s c o P a g é s 
y S e r r a t o s a y D . E d u a r d o A l e n t o r n , a u t o r e s d e las e s t a t u a s q u e 
la f a c h a d a c o n t i e n e , y d e m é r i t o i n d i s c u t i b l e . C o m o m a e s t r o d e 
o b r a s figura D . F r a n c i s c o R ie i ' a , y el e s c u l t o r ta l l i s ta y d i r e c t o r 
d e es ta p a r t e d e o r n a m e n t a c i ó n e s D . M a n u e l B a q u e . 

» D u r a n t e e l t i e m p o d e l a c o n s t r u c c i ó n n o o c u r r i ó a c c i d e n t e 
a l g u n o d e s g r a c i a d o , p o r las e s p e c i a l e s y s e g u r a s a n d a m i a d a s q u e 
el a r q i r i t e c t o h i zo l e v a n t a r , y los p i c a p e d r e r o s y a l b a ñ i l e s t r a b a ­
j a r o n s i e m p r e á c u b i e r t o d e l a l l u v i a , y h a s t a d e l so l en v e r a n o , 
d e m a n e r a q u e n o p e r d i e r o n n i u n j o r n a l . 

>i E t p r o y e c t o fué a p r o b a d o p o r R e a l o r d e n d e 4 d e A b r i l 
d e 1S87, d e c o n f o r m i d a d c o n el d i c t a m e n d e la R e a l A c a d e m i a 
d e S a n F e r n e n d o d e 30 d e M a r z o d e ! m i s m o a ñ o , y es d e a d v e r ­
t i r q u e e s t a i l us t re c o r p o r a c i ó n , a n t e s d e d i c t a m i n a r , t u v o á l a 
v i s t a o t r o s va r i os p r o y e c t o s q u e t a m b i é n a n a l i z ó d e t e n i d a m e n t e , 
c o m o ío h a c e c o n s t a r e n su i n f o r m e ; es d e c i r , q u e se s i g u i e r o n 
t o d o s l o s t r á m i t e s q u e e x i g í a u n m o n u m e n t o n a c i o n a l d e t a n 
g r a n d e va l ía p a r a l o g r a r el m a y o r a c i e r t o e n su r e a l i z a c i ó n . * 

N o s o l a m e n t e el p u e b l o b a r c e l o n é s , s i n o t o d o s los q u e a n h e ­
l a n el e s p l e n d o r d e l o s m o n u m e n t o s n a c i o n a l e s y a m e n las g l o ­
r ias d e l a r t e p a t r i o , t r i b u t a r á n s i n c e r o s p l i í c e m e s al Sr . G i r o n a 
p o r su a c t o d e p i e d a d y d e m u n i f i c e n c i a , 

A L !•• O N S o K A R R . 

N u e s t r o g r a b a d o d e la p á g , 344 es u n m a g n í f i c o r e t r a t o d e l i n ­
s i g n e e s c r i t o r A l f o n s o K a r r , y r e p r o d u c c i ó n d e l s o b e r b i o c u a d r o 
q u e , p o c o s a ñ o s h a c e , d e d i c ó al a u t o r d e Zes Guipes el ¡ l us t re 
a r t i s t a C a r o l u s D u r a n . 

N o v a m o s á r e p e t i r la b i og ra f í a d e A l f o n s o K a r r ( véase la Ci-ó-
nica general úüíX n ú m , x x x v i i ) , s i no á e x a m i n a r l i g e r a m e n t e su 
ú l t i m a n o v e l a , / / ¡ / / ¿ « i ' , p u b l i c a d a e n P a r í s d i e z d í a s d e s p u é s d e 
la m u e r t e d e l g r a n e s c r i t o r , y q u e n o h a b r á c a m b i a d o , c i e r t a ­
m e n t e , la o p i n i ó n d e los p a r c i a l e s c r í t i cos q u e «se a p r e s u r a r o n á 
in ju r ia r le ( h a d i c h o Le Figuro) d e s d e q u e la p l u m a se l e c a y ó d e 
la m a n o », a t r e v i é n d o s e a l g u n o s á n e g a r l e t a l e n t o é i n s t r u c c i ó n . 

R e s p u e s t a q u e d a , e n Ilélhie, u n c o r o n e l d e i n f a n t e r í a á u n 
a l c a l d e d e n u e v o c u ñ o , á p r o p ó s i t o d e la f a m o s a fiesta d e l 14 d e 
J u l i o , a n i v e r s a r i o d e la t o m a d e la B a s t i l l a : 

« E l c o r o n e l d e j ó q u e se c a l m a r a u n p o c o el e n t u s i a s m o d e l o s 
c o m e n s a l e s , y se l e v a n t ó . 

» — S e ñ o r e s 
> — ¡ D e c i d rtVíi/ííí/ím-fj.'--interrumpió el a l c a l d e P a i l l y . 
» — S e ñ o r Pa i l l y , e m p e z á i s p o r fa l ta r a l r e s p e t o d e la l i b e r t a d , 

s i q u i e r a d e la m í a ; yo os h e d e j a d o d e c i r ciudadanos, y v o s d e ­
b é i s d e j a r m e d e c i r señores P e r o , e n fin, d i r é amigos mías 

« A m i g o s m í o s , [ v i v a F r a n c i a ! ¡ v i va la l i b e r t a d ! Y p o r l i ­
b e r t a d e n t i e n d o l a l i b e r t a d d e Jos o t r o s t a n t o c o m o m i p r o p i a 
l i b e r t a d , y m i p r o p i a l i b e r t a d t a n t o c o m o la d e los o t r o s ¿ Q u é 
d e b e se r u n a fiesta n a c i o n a l ? Lina fiesta en q u e t o d a la n a c i ó n 
p u e d a t o m a r p a r t e a l e g r e m e n t e , u n a fiesta q u e se c e l e b r e c o n 
p l a c e r e n los p a l a c i o s l o m i s m o q u e e n las c a b a n a s y g u a r d i l l a s , 
u n a fiesta q u e r e p r e s e n t e i d e a s , s e n t i m i e n t o s y m e m o r i a s fe l i ces 
p a r a l a t o t a l i d a d d e la n a c i ó n : fiesta n a c i o n a l s e r í a e l a n i v e r s a r i o 
d e l n a c i m i e n t o d e J u a n a d e A r c o , q u i e n l i b ró d e los i n g l e s e s á 
F r a n c i a ; fiesta n a c i o n a l se r ía e l a n i v e r s a r i o d e l n a c i m i e n t o d e l 
b u e n E n r i q u e I V , q u e e n c o n t r ó á F r a n c i a a r r u i n a d a , d i v i d i d a p o r 
g u e r r a s q u e f o m e n t a b a el e x t r a n j e r o , y la d i o u n i d a d y p r ó s p e r a 
d i c h a , h a c i é n d o l a r i ca en el i n t e r i o r y r e s p e t a d a e n e l e x t e r i o r 
¡ N i u n so lo f r a n c é s de ja r í a d e t o m a r p a r t e c o n a l e g r í a e n esos 
d o s a n i v e r s a r i o s ! P e r o {qué e s , p o r el c o n t r a r i o , e l d e l 14 d e J u ­
l i o ? j A n i v e r s a r i o d e l a t o m a d e l a Bas t i l l a p o r e l he . -o ico p u e b l o 
d e P a r í s ? N o : e l 14 d e J u l i o h a c í a y a t r e c e a ñ o s q u e la Bas t i l l a 
n o e x i s t í a ; t r e c e a ñ o s q u e el r e y L u i s X V I , b u e n o c o m o E n r i ­
q u e I V y a s e s i n a d o c o m o é l , i í ab ía s u p r i m i d o las c a r t a s d e 
cachei y d a d o l i b e r t a d á los p r i s i o n e r o s . L a Bas t i l l a 10 fué t o ­
m a d a , s ino a b i e r t a p o r d o c e s o l d a d o s i n v á l i d o s ((ue 1; g u a r n e ­
c í a n sb i d e f e n d e r l a , q u e se e n t r e g a r o n y f u e r o n d e g c l l a d o s 
C u a n t o al h e r o í s m o , u n o d e los h é r o e s d e a q u e l l a j o m a d a , e l 
( [ue l a s fa lsas y e m b u s t e r a s h i s t o r i a s d e l a r e v o l u c i ó n d e n o m i n a n 
magnánimo I/ullin, a b a n d o n ó á la R e p ú b l i c a , se e n t r e g ó á N a ­
p o l e ó n y p r e s i d i ó e l p r e t e n d i d o c o n s e j o d e g u e r r a ( |uc a s e s i n ó 
a l D u q u e d e E n g l i i e n . 

?E1 14 d e Ju l i o fué el o r i g e n de l T e r r o r , e s d e c i r , d e l a gu i l l o ­
t i n a p e r m a n e n t e , d e los m e t r a l l a z o s d e L y o n , d e l o s a h o g a m i e n -
t o s d e N a n t e s ; y el a n i v e r s a r i o d e l 14 d e J u l i o n o es u n a fiesta, 
s i no u n . desaf ío , u n i n s u l t o , u n a a m e n a z a d e c i e r t a p a r t e m u y 
p e q u e ñ a d e la n a c i ó n á la i n m e n s a m a y o r í a d e l o s f r a n c e s e s 
I E r a i m p o s i b l e , p a r a u n a fiesta n a c i o n a l , h a c e r e l e c c i ó n m e n o s 
n a c i o n a l , m á s i n j u s t a , m á s a b s u r d a , m á s t r i s te y m á s e s t ú p i d a 
q u e e l a n i v e r s a r i o d e l 14 d e J u b o ! » 

E s t e d i s c u r s o ( d e l q u e só lo t r a d u c i m o s a l g u n o s p á r r a f o s ) , s i 
n o e s á p r o p ó s i t o p a r a r e c o n c i l i a r á A l f o n s o K a r r c o n a q u e l l o s 
p a r c i a l e s c r í t i c o s q u e l e i n j u r i a n d e s p u é s d e m u e r t o , e s u n p e ­
r í o d o t a n l l e n o d e e l o c u e n c i a c o m o d e v e r d a d y r a z ó n . 

A l m i s m o c a p í t u l o d e líelhie p e r t e n e c e e s t e p r e c i o s o p á r r a f o : 
(¡El Sr . A l c a l d e , s e p a r á n d o s e m u y s u a v e m e n t e d e su mu je r , 

de jó d e a c o m p a ñ a r l a á la i g l e s i a , p o r q u e Pa i l l y y P o u ü l o u x p r o ­
f e s a b a n el a t e í s m o , r e l i g i ón q u e t i e n e sus d o g m a s , sus r i t os y s o ­
b r e t o d o sus i n t o l e r a n c i a s . L o s d o s se p o n í a n d e p l a n t ó n , d e s d e 
el p r i n c i p i o d e la m i s a , d e l a n t e d e l a i g l es i a , y f u m a b a n al l í s u 
p i p a h a s t a l a s a l i d a , s i n s o s p e c h a r s i q u i e r a , e n s u p r o f u n d a e s t u ­
p i d e z , q u e n o h a y t a n t o v a l o r , t a n t o h e r o í s m o c o m o c r e í a n e n 
desa f ia r á u n D i o s q u e , s e g ú n e l l o s , n o ex is te .» 

A l f o n s o K a r r h a c o n d e n s a d o e n ese l i b r o t o d a l a e x p e r i e n c i a 
q u e le h a b í a n d a d o sus o c h e n t a y d o s a ñ o s , y c o m o si h u b i e s e 
p r e s e n t i d o q u e n o p o d r í a h a b l a r y a m u c h o t i e m p o , r e s u m i ó en 
l a s p á g i n a s d e Iléline el m a y o r n ú m e r o p o s i b l e d e v e r d a d e s e n 
f o r m a c o n c r e t a y s u c i n t a . 

C o n c l u i r e m o s d a n d o u n a c u r i o s a n o t i c i a . 
E l C o n s e j o m u n i c i p a l ó A y u n t a m i e n t o d e S a i n t - R a p h a e l , r e ­

u n i d o e n s e s i ó n e x t r a o r d i n a r i a a l t e n e r n o t i c i a d e l f a l l e c i m i e n t o 
d e l a u t o r d e Les Guipes, a c o r d ó u n á n i m e m e n t e o t o r g a r á l a fa ­
mi l i a K a r r u n a c o n c e s i ó n , á p e r p e t u i d a d , d e l t e r r e n o n e c e s a r i o 
p a r a el s e p u l c r o d e l i l us t re finado, e n el c e m e n t e r i o n u e v o d e la 
v i l l a ; y e s t e c e m e n t e r i o , e n t o n c e s a n ó n i m o , s e h a i n a u g u r a d o el 
d ía I.o d e l c o r r i e n t e c o n el c a d á v e r d e A l f o n s o K a r r , y h a r e c i ­
b i d o la a d v o c a c i ó n d e Cementerio de San Alfonso. 

*** 

>I A D K I D . 

Vacunación direcla d t la temcr-t en el Inslituto del Estado, 

L a e p i d e m i a v a r i o l o s a q u e , p o r d e s g r a c i a , e s t á c a u s a n d o e s ­
t r a g o s e n la c a p i t a l d e E s p a ñ a , e s al m i s m o t i e m p o !a d e m o s t r a ­
c i ó n m á s c o n c l u y e n t e d e las i n c a l c u l a b l e s v e n t a j a s q u e p r o d u c e 
e n el i n d i v i d u o , y p o r l o t a n t o e n los p u e b l o s , la i n o c u l a c i ó n d e 
la l infa p r e s e r v a t i v a , ó s e a la vacuna: és ta p r e s e r v a a l h o m b r e 
d e l a t e r r i b l e e n f e r m e d a d ( q u e se d i s t i n g u e , p o r c i e r t o , d e l a s 
d e m á s p o r su e x t r a o r d i n a r i a f ac i l i dad e n t r a n s m i t i r s e ) , y t i e n e e l 
m é r i t o e s p e c i a ! d e q u e , s i e n d o u n p r e s e r v a t i v o e f i c a c í s i m o , es 
e n su a p l i c a c i ó n d e t o d o p u n t o i n o c e n t e . 

E l d ía 14 d e M a y o d e 1796 el D i . J e n n e r , m é d i c o d e l d u c a d o 
d e G l o c c s t e r ( b i g l a l e r r a ) i n o c u l ó p o r v e z p r i m e r a la v a c u n a á u n 
n i ñ o d e o c h o a ñ o s , c o n p u s d e las m a n o s d e u n a v a c a p e c h e r a ; 
d e s d e a q u e l d ía h a s t a el I.o d e A g o s t o d e 1800 fue ron i n o c u l a ­
d a s , s ó l o e n L o n d r e s , y c o n e ! m e j o r é x i t o , m á s d e 15,000 p e r ­
s o n a s ; en i S o í se f u n d ó e n V i e n a el p r i m e r I n s t i t u t o d e v a c u n a ­
c i ó n de l c o n t i n e n t e e u r o p e o , y p ' r a n c i a , S u i z a é I t a l i a s i g u i e r o n 
el e j e m p l o d e A u s t r i a ; e n B e r l í n se f u n d ó o t r o e s t a b l e c i m i e n t o 
a n á l o g o e n 1802 , y en m e n o s d e d o s a ñ o s se v a c u n a r o n e n A l e ­
m a n i a m á s d e 300.000 p e r s o n a s . 

E n t o n c e s fué c u a n d o se d e m o s t r ó d e m o d o b r i l l a n t e l a ef ica­
c ia d e la v a c u n a c i ó n ; añ i g i ó á va r i os p a í s e s u n a t e r r i b l e e p i d e ­
m i a va r i o l osa , y « l̂a v a c u n a c i ó n (esc r i bo el D r . A v e r v e k , m é d i c o 
c i r u j a n o d e B r e m e n ) l o g r ó d e t e n e r i n m e d i a t a m e n t e l o s p r o g r e ­
sos d e la e n f e r m e d a d e n va r i as p o b l a c i o n e s , y p r e s e r v ó d e l 
c o n t a g i o á o t r a s m u c h a s q u e p o r s u p r o x i m i d a d á l a s i n v a d i d a s 
e s t a b a n e n i n m i n e n t e p e l i g r o ; y si o c u r r i ó q u e en a l g u n o s p u e ­
b los p e r e c i e r o n h a s t a las d o s t e r c e r a s p a r t e s d e los i n v a d i d o s , 
los vac!¿naífos permanecieron inmunes en ínedto del contagio.^ 

S u e c i a o f rece d a t o s p o r t o d o e x t r e m o c o n c l u y e n t e s s o b r e l a 
e f icac ia d e la i n o c u l a c i ó n d e la v a c u n a : é s t a se h i z o o b l i g a t o r i a , 
por ley del Reino, e n 1S09, y si a n t e s m o r í a n d e v i r u e l a 2.050 
p e r s o n a s , p o r t é r m i n o m e d i o , y p o r c a d a m i l l ó n d e las m i s m a s , 
d e s d e la p r o m u l g a c i ó n d e a q u e l l a l e y h a s t a el a ñ o 1850 s ó l o l i an 
f a l l ec ido d e v i r u e l a , a n u a l m e n t e y en t o d o el r e i n o , 158 p e r s o ­
n a s ; e s t o e s : trece dieces menos. 

I , u e g o e s i n d u d a b l e é i n d i s c u t i b l e q u e l a v i r t u d p r o f i l á c t i c a 
d e la v a c u n a se m a n i f i e s t a e n el i n d i v i d u o , y p o r lo t a n t o en la 
s o c i e d a d e n g e n e r a l , p u e s t o q u e d e s d e la i n t r o d u c c i ó n d e e s e 
m e d i o p r e s e r v a t i v o e n t o d a s p a r t e s h a d i s m i n u i d o l a m o r t a l i d a d 
d e la p o b l a c i ó n p o r c a u s a d e la v i r u e l a . 

E n n u e s t r a p a t r i a , e l Instituto de Vacunación del Estado ( c a l l e 
d e G o y a , 16) n o se f u n d ó h a s t a el a ñ o 1S73, s i e n d o M i n i s t r o d e 
la G o b e r n a c i ó n el Sr , M a i s o n n a v e , q u i e n i n v i t ó a l d o c t o m é d i c o 
v a c u n a d o r M . I . a n o i x , d e P a r í s , á v e n i r á M a d r i d p a r a t r a e r n o s 
el coiv-pox q u e c o n t a n t o é x i t o c u l t i v a b a e n la c a p i t a l d e P ' r a n ­
c i a , s i e n d o i n o c u l a d a s c o n e s a l in fa v a c u n a v a r i a s t e r n e r a s ; dü 
1874 a 1875 , d e s e m p e ñ a n d o e l S r . S a g a s t a l a c a r t e r a d e G o b e r ­
n a c i ó n y ei Sr , D . R a m ó n d e C a m p o a m o r la D í recc ión i g e n e r a l d o 
S a n i d a d , e x p e r i m e n t ó el I n s t i t u t o d e V a c u n a c i ó n u n a r e f o r m a 
i m p o r t a n t e ; m á s t a r d e , p o r R e a l d e c r e t o d e 20 d e N o v i e m b r e 
d e 1885 ( u n o d e los ú l t i m o s , q u i z á el ú l t i m o q u e firmó el m a l o ­
g r a d o r e y D . A l f o n s o X I I ) q u e d ó el h u m a n i t a r i o e s t a b l e c i m i e n t o 
c o n la f o r m a y o r g a n i z a c i ó n q u e h o y t i e n e , i n g r e s a n d o e n e l l o s 
m é d i c o s p o r r i g o r o s a o p o s i c i ó n . 

E n l a a c t u a l i d a d e s m é d i c o \ a c u n a d o r j e f e D . J u a n C r u z y 
Vázque?",, q u i e n h a p r e s t a d o al l í va l i os í s imos se rv i c i os d e s d e 1874 
en ( |ue fué n o m b r a d o s e c r e t a r i o f a c u l t a t i v o d e l I n s t i t u t o , y h a 
p u b l i c a d o u n a e x c e l e n t e Memoria, p r e m i a d a c o n m e n c i ó n h o n o ­
ríf ica p o r la R e a l A c a d e m i a d e M e d i c i n a , y u n a fiel t r a d u c c i ó n 
d e l e s t u d i o c ien t í f i co s o b r e la v a c u n a c i ó n y la o b l i g a c i ó n d e 
v a c u n a r s e , d e l d o c t o r a l e m á n A v e r v e k , m é d i c o - c i r u j a n o d e 
B r e m e n . 

L a sa la d e v a c u n a c i ó n d e l I n s t i t u t o p r e s e n t a en e s t o s d ías e l 
a s p e c t o q u e g r á f i c a m e n t e h a r e p r o d u c i d o el Sr . C o m b a e n e l 
c u r i o s o d ibu jo d e l n a t u r a l q u e p u b l i c a m o s e n la p á g , 2 4 5 : h o m ­
b r e s y m u j e r e s , a d u l t o s y p á r v u l o s , a c u d e n a l l í d i a r i a m e n t e , e n 
n ú m e r o c o n s i d e r a b l e , á v a c u n a r s e y r e v a c u n a r s e , c o m o p r e s e r ­
v a t i v o ef icaz d>e la e p i d e m i a v a r i o l i o s a q u e se c e b a c r u e l m e n t e 
en la p o b l a c i ó n m a d r i l e ñ a . 

E l m i s m o I n s t i t u t o fac i l i t a finfa e n c r i s ta les á las p e r s o n a s q u e 
lo s o l i c i t a n , y t a m b i é n fac i l i ta t e r n e r a s á las s o c i e d a d e s , f á b r i ­
c a s y e s t a b l e c i m i e n t o s , y s o n m u c h o s los p e d i d o s d e a m b a s c l a ­
ses q u e se le h a n d i r i g i d o . 

P o r t é r m i n o m e d i o , se p r a c t i c a a l l í l a v a c u n a c i ó n y l a r e v a c u ­
n a c i ó n , d i a r i a m e n t e , e n 400 i n d i v i d u o s , y c o m o e l p e r s o n a l d e l 
e s t a b l e c i m i e n t o n o e r a su f i c i en te p a r a el t r a b a j o e x t r a o r d i n a r i o 
q u e c u m p l e d e s d e S e p t i e m b r e ú l t i m o , e l D i r e c t o r d e B e n e f i c e n ­
c ia y S a n i d a d , Sr, C a s t e l , h a d i s p u e s t o q u e se a g r e g u e n á a q u e l 
c e n t r o d e v a c u n a c i ó n , m i e n t r a s d u r e n las c i r c u n s t a n c i a s a c t u a ­
l e s , c i n c o m é d i c o s q u e p r e s t a b a n sus se rv i c i os en l a s o f ic inas d e 
la D i r e c c i ó n g e n e r a l . 

P r a c t i c a s e i g u a l m e n t e la v a c u n a c i ó n e n el I n s t i t u t o d e la ca l l e 
d e V a l v e r d e , e n las d iez C a s a s d e S o c o r r o d e la c a p i t a l , e n el 
C e n t r o i n s t r u c t i v o d e l O b r e r o y e n la S o c i e d a d d e U n i ó n y F o ­
m e n t o ; y e l G o b i e r n o se p r o p o n e , a l d e c i r d e l o s p e r i ó d i c o s p o ­
l í t i c o s , y m u y a c e r t a d a m e n t e , d e c l a r a r obligatoria la vacunación 
p a r a los i n d i v i d u o s d e l e j é r c i t o d e t i e r r a y m a r , n i ñ o s y n i ñ a s 
q u e c o n c u r r a n á e s c u e l a s p ú W i c a s y p a r t i c u l a r e s , e m p l e a d o s d e 
la A d m i n i s t r a c i ó n y c u a n t o s i n d i v i d u o s d e p e n d a n d e l E s t a d o , 

E u s E B i o M A R T Í N E Z D E V E L A S C O . 

LOS TEATROS. 

Jiuiiiguración de !¡i COMEDIA: E L V IE ;O Y LA NIHA, d¿ MonUhi.—l.k C O ­
MEDIA DE MARAVILLAS , de D. Ramón de la CI-KZ.—MABCELA, Ú ¿Á CUAL DE 

LOS TREs.'.rfíT BretÓ7i de los / / Í I Í W Í U . ^ F R I N C E S A : DuR.\fJD y DOIÍAN'D, 
•—DivoRci¿iiON0s, = LARA : L A DOTE P E L U Z , ó SORPRESAS DE UN IMSAN-

TK.^Nuevo escándalo en un estreno de ESLAVA, 

( Conclusión. ) 

las representaciones de El Viejo y la 
Niiía han seguido en el Teatro de la 
Comedia las de otra obra clásica espa­
ñola de más modesto repertorio : Mar­
cela.^ ó ¿á cual de los tres?^ del fecun­

dísimo poeta D. Manuel Bretón de los 
Herreros. Inúti l fuera repetir aquí lo que 

dije en este mismo periódico acerca de esa in-
<p geniosa producción cuando se ejecutó en dicho 

coliseo hará unos tres años, para que se pre­
sentase por primera vez al público, desempeñando 
en ella el papel de Don Agapito^ el joven actor don 
Francisco García Ortega, Haré, sin embargo, una 
observación que acaso no parezca ociosa. 

^Ss¿ i i : ¿=~ - . 
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Desde que en 1831 se estrenó en el 
antiguo Teatro del Príncipe, goza esa 
comedia entre nosotros de gran popu­
laridad, no obstante las variaciones y 
alternativas que ha experimentado el 
gusto en materias literarias. Muchos 
de sus modismos y frases han conse­
guido hacerse proverbiales hasta entre 
personas de mediana cultura, y no 
son pocas las que saben de coro las 
principales relaciones del lindo poe­
ma y repiten los facilísimos versos en 
que ensarta Don 7'imoteo sus inagota­
bles sinónimos. Tan natural, tan es-

, pontáneo, tan fluido es el diálogo de 
Marcela^ y tanto se pega al oído. A 
mi modo de ver, eso demuestra la po­
derosa eñcacia de una bella forma, y 
lo que ésta contribuye á dar vida y 
encanto aun á producciones que fla-
quean en lo más fundamental. El ar­
gumento de la comedia bretoniana no 
es más complicado que el de El Vieja 
y la Niña; su intención moral tiene 
menos trascendencia, y el carácter de 
sus interlocutores no se ajusta, como 
el de los personajes de ia citada come­
dia de Moratín, á la realidad huma­
na, pues casi todos ellos pecan de exa­
gerados y resultan más imaginarios 
que verdaderos. Aunque al trazarlos 
se dejó guiar Bretón por las geniali­
dades peculiares de varios amigos su­
yos ; aunque se propuso reproducir 
sus rasgos más distintivos, abusó tanto 
del color para ponerlos en relieve, 
que más de una vez llega á conver­
tirlos en caricaturas. Atestíguanlo 
Don Agapito y Don Amadeo^ el últi­
mo de los cuales expresa su indigna­
ción, cuando Marcela lo rechaza, en 
términos tan altisonantes, tan fuera 
de lo natural, que no admiten dis­
culpa, ni aun atribuyendo su estram­
bótico exabrupto á las extravagancias 
propias del más desaforado romanti- ExcMO. S R . D . T E O D O R O L L Ó R E N T E , 

N U K V o C R O N I S T A D E ^- A L E N CIA . 

cismo. Pero la forma poética de ese 
exabrupto es tan hermosa, hay en 
ella tanta riqueza y galanura, que el 
público la aplaude á más y mejor sin 
hacer alto en su intrínseca falsedad. 

Marcela se ha puesto en escena 
con el esmero de costumbre en la 
compañía de Mario. Julia Martínez 
ha interpretado con mucho acierto el 
papel de la protagonista, dando feli­
císima expresión á los versos finales 
de ia comedia, que le valieron grande 
y merecido aplauso. Realzada su lin­
da figura por la propiedad y el buen 
gusto de su peinado y de su traje, me 
hizo recordar el precioso retrato de la 
reina D.^ María Cristina de Borbón, 
que existe en nuestra Escuela Nacio­
nal de Música, y que ejecutó el pin­
tor sevillano D. José Gutiérrez hacia 
el tiempo mismo en que Bretón de 
los tierreros componía su comedia. 
La señora Bernal no estuvo menos 
feliz en el donoso papel de la criada 
A^ Marcela. 

De interpretar el tempestuoso ca­
rácter del capitán Don Martin Cam­
pana y Centellas^ estrenado por Carlos 
Latorre y que en las últimas tempo­
radas estuvo encomendado á Mario, 
se ha. hecho cargo esta vez el señor 
D. Luis García Ortega, cuyo amor al 
arte le ha inducido á trocar su bri­
llante posición en la curia por los 
azares y peligros de la vida teatral. 
Don Luis García Ortega es persona 
de claro talento, de selecta educación 
y finos modales, circunstancias de 
absoluta necesidad, hoy más que nun­
ca, para sobresalir en la nueva ca­
rrera que ha emprendido. De ellas ha 
dado testimonio en su difícil é ingrato 
papel de El Viejo y la Niña ^ y más 
aún en el Don Marlin de la Marcela. 
Acaso habría convenido, para realzar 
la figura de ese personaje y producir 

R O M A , — LA COMISIÓN DE FKSTEJOS PARA EL CENTENARIO DE COLÓN, DEPOSITANDO UNA CORONA EN EL BUSTO DEL ILUSTRE ALMIRANTE, 

EL 12 DEL ACTUAL. — {Dibujo del natural , por Hermenegi ldo Estevan.) 
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mayor efecto con su desatada locuacidad, que le hu­
biese prestado un poco más de viveza y de energía. 
De todos modos ha demostrado en esta ocasión que 
posee dotes de naturalidad y de talento nada comu­
nes, las cuales podrán desarrollarse y lucir mejor en 
papeles que estén más en armonía con la índole de 
sus facultades. 

E l joven D. Francisco García Ortega, que inau­
guró tan brillantemente su carrera artística en ci 
ocasionado papel de Don Agapito ^ huyendo con 
oportuna sobriedad de toda clase de exageraciones, 
lo ha ejecutado ahora todavía con más soltura y con 
mayor dominio de la escena, prueba indudable de lo 
mucho que adelanta. 

Sánchez de León nos transporta á la época en que 
principiaba á tomar carta de naturaleza y á ejercer 
soberano influjo en nuestra literatura y en nuestras 
costumbres el invasor romanticismo venido de Fran­
cia. Su traje, su figura, sus ademanes, su entonación, 
todo concuerda perfectamente con lo que debe ser en 
las tablas el taciturno y estrafalario Don Amadeo 
imaginado por Bretón de los Herreros. La relación 
en que so despide indignado de la viuda que no lo 
acepta por esposo, relación á la cual me he referido 
anteriormente, le valió ser llamado á k escena con 
general aplauso. 

Casi todos los actores que han representado el 
papel de Don Timoteo se han dejado ir sin sentirlo 
por la pendiente de la caricatura, y han acentuado 
con extremada y grotesca expresión el prurito de 
acumular sinónimos para dar más fuerza á los con­
ceptos. Mario no incurre en tamaña falta. Lejos de 
hacer de Don Timoteo un caricato ridículo subordi­
nado á extraña manía en su manera de discurrir y 
de hablar, procura con arte supremo salvar ese in­
conveniente, comunicar al personaje aires de no­
bleza y de verdad real en la esfera misma de su 
extravagancia, producir los efectos cómicos valién­
dose de medios más naturales, más sencillos y de 
mejor ley. Así proceden los maestros de inspiración 
y de conciencia. 

Después de Batalla de Damas y de Vrou-froii ^ se 
ha ejecutado en el Teatro de la Princesa, para la pre­
sentación de D.^ Fabiana y D. Domingo García, la 
graciosa covíXG.Aix'a.-vaiideville en tres actos titulada 
Durand y Dtirand^ conocida ya en esta corte por 
haberla representado aquí en italiano la compañía 
de Novelli. Algunos de nuestros periódicos diarios 
más comunmente leídos atribuyen la paternidad de 
esa producción á Mcilhac y á Halcvy ; pero, si no 
estoy trascordado, los que eso afirman dicen una 
cosa de todo punto inexacta. La obra en cuestión no 
es fruto de aquellos célebres ingenios. Compusié­
ronla los Sres. Mauricio Ordonneau y Albino Vala-
brégue, y se estrenó en el teatro del Palais-Royal 
de París el i8 de Marzo de 1887. 

Cuando los autores de Durand y Durand presen­
taron su obra á los Sres. Briet y Delcroix, directo­
res del Palais-Royal^ éstos vacilaron en ofrecérsela 
al público, temerosos de que tuviera mal éxito. El 
fracaso de otra producción rotulada Vida común ^ en 
la que habían fundado esperanzas que no llegaron á 
realizarse, les obligó á prescindir de escrúpulos y á 
echar mano de la comedia de Valabrégue y Ordon­
neau, la cual se estudió y ensayó apresuradamente 
en el breve espacio de quince días. El éxito franco, 
decidido, estrepitoso, que alcanzó la primera noche, 
y que se repitió durante ciento treinta y seis sólo en 
aquel año, puso en evidencia cuan infundados eran 
los temores de Briet y Delcroix, y hasta qué punto 
se equivocan en materias teatrales aun los hombres 
más entendidos y experimentados. Durand y Du-
;-íZ7/í/gustó mucho y obtuvo aquí muy buen éxito 
cuando ía ejecutó Novelli; pero yo no puedo apre­
ciar por mi mismo con exactitud lo que pasó enton­
ces, porque esa comedia es una de las poquísimas 
que no tuve d gusto de ver á ia compañía del gran 
actor italiano. 

La versión española, debida á D. Ramón Aívarez 
y representada en el Teatro de la Princesa, ha sido 
también muy festejada y aplaudida, A ello han con­
tribuido eficazmente lo ingenioso del enredo, que 
disimula ú obscurece sus radicales iuvcrosimíHtudcs; 
las chistosas situaciones en que abunda; lo chispeante 
del diálogo, y la feliz interpretación que ha debido á 
cuantos actores han tomado parte en ella. 

Ai discurrir sobre la ejecución de esta obra ha di­
cho un periódico: «E l primer lugar corresponde en 
rigor á Domingo García, actor cómico de gran ta­
lento, alejado de Madrid, como tantos otros artistas 
notables, por no dejarse llevar de las corrientes cho-
carreras que han prevalecido contra todas ias leyes 
del buen gusto.» Si esto es verdad (y no hay motivo 
alguno para dudarlo), el Sr. García merece duplicada 
estimación por el mérito que lo distingue y por su 
respeto á la dignidad del arte. Al poner de bulto el 
carácter de Coquardier, no sólo ha evitado con habi­
lidad el escollo de caer en lo grotesco, aunque á cada 
paso está convidando á dar en él la índole de tal figu­

ra, sino que ha sabido contenerse en los h'mites de la 
gracia verdaderamente cómica. En más de una oca­
sión me ha hecho recordar el arte inimitable con que 
Valero ejecutaba en sus buenos tiempos esa clase de 
papeles, y ha ofrecido á la consideración del audito­
rio rasgos y accidentes semejantes á los de aquel in­
signe actor. Deseo, pues, verle tomar parte en otras 
obras para poder apreciar con mayor conocimiento y 
exactitud el valor de sus condiciones artísticas. En 
Durand y Durand ha obtenido muchos y justos 
aplausos. Con iguales demostraciones de aprecio ha 
recibido el público á la distinguida actriz D.^ Fabiana 
García, que da vida y relieve, sin extralimitarse un 
punto de la verdad, al carácter de la dama encopeta­
da y linajuda constante menosprcciadora de todos 
aquellos que no pertenecen á su jerarquía. Josefina 
Aívarez en el papel de Loreto; Valles y Manso en 
los de ambos hermanos Durand; Olona y Aívarez; 
las Srtas. Cuello, Badillo y Pestalardo ; todos, en fin, 
forman un cuadro armonioso, divertido, lleno de 
animación, y que no puede menos de agradar al au­
ditorio. 

Uno de los poemas dramáticos de Sardón que lian 
logrado en todas partes mayores triunfos ha sido la 
falsa, pero ingeniosísima, comedia titulada Divor­
ciémonos. Verdad es que esta producción ha tenido 
la gran fortuna de ser interpretada constantemente 
por las mejores actrices de nuestros días. Aquí la 
hemos visto representar en diversas lenguas, ejecu­
tando el donoso papel de la protagonista actrices de 
mérito tan relevante como Pía Marchi, Lucinda 
Furtado y Eleonora Duse. Con tal motivo he mani­
festado en estas columnas más de una vez lo que 
pienso acerca de dicha obra, tan deficiente en el fon­
do (como expresión ó retrato de la vida real) cuanto 
admirable en algunas de sus escenas, por la pro­
funda verdad y el brillante colorido que las avalora. 

En la presente ocasión no ha sido Sardou menos 
afortunado que en las anteriores. Nuestra distin­
guida compatriota María Tubau, cuyo talento artís­
tico se ha desarrollado y engrandecido notablemente 
en estos últimos años, acaba de obtener uno de sus 
más legítimos triunfos en el Teatro de la I-Princesa, 
dando ser, con arte nada común, á la interesante 
figura de la caprichosa Cipriana. Por distinto ca­
mino que sus ilustres predecesoras, á ninguna de 
las cuales ha visto representar esa comedia; guiada 
únicamente por el estudio directo del natural y por 
el impulso de su propia inspiración, María Tubau 
ha llegado al mismo fin que la mayor parte de 
aquellas eminentes actrices ; esto es, á cautivar á ios 
espectadores con el atractivo de una creación cómica 
llena de encanto. En todo el curso del poema, y par­
ticularmente en las escenas capitales y en la final del 
acto segundo de Divorciémonos ^ se eleva á una al­
tura á la que antes no había conseguido llegar. Pa-
réceme, por tanto, muy justo que el público la oiga 
con deleite y que no se canse de aplaudirla. 

No tributar al Sr. Amato los elogios á que se ha 
hecho acreedor por la naturalidad, por la elegancia, 
por el buen gusto con que ejecuta el papel de des 
Prunelles^ fuera cometer grave injusticia. Rivalizan­
do dignamente con la heroína de la obra, muestra ser 
digno de singular estimación y de figurar hoy en el 
número de nuestros primeros actores. 

El Sr. Manso, estimable artista de talento flexi­
ble, caracterizaría con mayor acierto al lindo Adhc-
mar si no recargase tanto de color sus ridiculeces. 
Los demás intérpretes contribuyen á la verdad y ar­
monía del conjunto, mereciendo especial mención 
Domingo García, bien que algunas veces abuse en 
esta comedia del elemento cómico hasta el punto de 
penetrar en el terreno de la caricatura. 

plazo de su representación. Yo no creo que suceda 
tal cosa; pero no sería imposible, dados el interés 
egoísta del industrialismo literario y la miserable 
condición de nue.'ítra ñaca naturaleza. Por lo demás. 
Novo y Colson tiene sobrados títulos á la considera­
ción y al aplauso público para que deba escocerle se­
mejante descalabro. Entre su mérito y el de los au­
tores que por lo común proporcionan alimento á los 
teatros de función por hora con sus desmedrados 
partos, hay abismos insondables. 

Con éxito menos feliz que el que le correspondía 
se ha estrenado en el Teatro Lara La dolé de Liiz, 6 
sorpresas de mi pasante^ comedia en dos actos y en 
prosa. Sean cuales fueren los defectos de esa pro­
ducción, debida al ingenio de autor tan esclarecido 
como D. Pedro de Novo y Colson, téngola por su­
perior en todas sus condiciones á muchas piezas que 
en ese coliseo y en otros de orden secundario se han 
aplaudido á rabiar y se han repetido y repiten mul­
titud de veces. La falta de inteligencia y de tacto do 
las personas que iban dispuestas á desairar La dote 
de Luz se hizo patente desde luego, pues dieron 
principio á sus demostraciones hostiles eii una escena 
que es sin duda de las mejores, y que tiene entre 
otros méritos el de ser breve y el de no contener 
nada que pueda estimarse chocante ni repulsivo. 
Sería triste, muy triste para los ingenios de buena fe 
no afiliados en estas o aquellas pandillas, que fuese 
verdad cuanto dicen personas que se juzgan bien 
enteradas de lo que ocurre en ciertos teatros. Se­
gún ellas, los habituales abastecedores do determina­
dos coliseos forman como una especie de liga pronta 
á reventar sin compasión toda obra compuesta por 
autores extraños á la cofradía, para evitar de ese 
modo que quiten turno á las suyas ó que retarden el 

No terminaré el presente artículo sin protestar 
enérgicamente contra la detestable costumbre que de 
algún tiempo á esta parte se ha introducido en va­
rios coliseos de Madrid cuando se efectúa el estreno 
de cierta clase de producciones. E! derecho de silbar 
las obras que se representan me ha parecido siempre 
un derecho fundado en la mala educación y en la 
grosería del vulgo. Pero tampoco estimo disculpable 
que los amigos ó dependientes de una empresa tea­
tral pongan empeño en sacar á salvo ó hacer aplau­
dir á toda costa engendros indignos de tanto honor, 
y que desaten sus iras contra los espectadores á quie­
nes no agraden. Esta funesta propensión da origen á 
tumultos tan afrentosos para la cultura del país como 
el que presenciamos la noche del jueves 9 del actual 
en el Teatro Eslava, con motivo del estreno de una 
zarzuela titulada Pimentilla. Gracias á lo insulso de 
esta pieza y al empeño que algunos pusieron en co­
hibir á los que mostraban desagrado, el teatro del 
Pasadizo de San Ginés se convirtió en un campo de 
Agramante y la representación quedó interrumpida 
en medio del escándalo más vergonzoso. Bueno sería 
que las autoridades competentes adoptaran alguna 
resolución mediante la cual no se volvieran á repetir 
escenas tan repugnantes. 

MANUEL CAÑETE. 

Escrito lo que antecede se ha estrenado con buen 
éxito en el Teatro de la Comedia una do Sardou, arre­
glada por D. Luis Valdés con el título de Los Esta­
cionarios. De ella y de la inauguración del Teatro 
Español, que se efectuará el día 25 del corriente con 
El Vergonzoso en palacio del maestro Tirso de Mo­
lina, me haré cargo en otro artículo. 

M. C. 

LA GUERRA DE INTERESES. 

*--̂ 'BY^TrT=o. O ha muchos días que, encontrándose 
''••''• ^ • accidentalmente en Madrid, me honró 

con su visita uno de nuestros más anti­
guos suscritores del Río de la Plata. En 

••f¿)^ el discurso de la conversación vinimos á 
tratar de la política económica de los Estados 

• , Unidos de América, y con este motivo en-
'^ tablamos el siguiente coloquio: 

— Llegué á Cádiz la semana pasada, en el va­
por de la Compañía Transatlántica Espaíiola, y 
apenas he tenido tiempo de hojear los periódi­

cos para enterarme del precio del oro en Buenos Aires. 
He visto, sin embargo, que casi todos ellos encabeza­
ban con grandes coracteres artículos ó noticias sobre el 
hill Mac KhiUy. El asunto debe tener verdadera y tras­
cendental importancia. 

— En efecto. Es acaso el suceso más grave, en el or­
den económico, que se ha presentado en nuestra época. 

— No conozco bien los detalles de este ruidoso asun­
to. Si tuviese usted la bondad de indicármelos 

— Con mucho gusto. Comenzaré por exponer sus an­
tecedentes, haciendo un resumen de los artículos de la 
prensa española y extranjera. Hay que recordar primero 
la célebre controversia del jefe del partido liberal inglés 
Sr, Giadstone con el actual secretario de Negocios Ex­
tranjeros de los Estados Unidos Sr. Blaine, acerca de la 
protección y el Ubre cambio. Varias revistas inglesas y 
americanas se ocuparon oportunamente en dicha polé­
mica; pero Le Journal des Economisles, que se publica 
en París, insertó ha pocos meses un extracto que con­
creta y precisa los argumentos alegados por ambos 
hombres de Estado en defensa de sus opuestos princi­
pios. 

— Supongo que Gladstone, consecuente con las ideas 
que ha sustentado durante toda su vida política, abo­
garía con calor por el libre cambio, mientras que Blaine, 
perteneciendo al partido republicano de la gran Repú­
blica, es decir, el más proteccionista, al defender enér­
gicamente la poh'tica comercial de su país, anunciaría 
no sólo su firme propósito de perseverar en ella, sino 
también de extremarla. 

— - Gladstone se apoyaba en las leyes en que descansa 
la moderna Economía política, y Blaine en los resulta­
dos experimentales. «Vuestro sistema, decía el prime­
ro, es falso y perjudicial. No niego que América ha 
prosperado, pero seguramente hubiera obtenido mayor 
grado de riqueza con el libre cambio.» «No quiero con­
testaros sobre la teoría, replicaba el segundo. Tal vez 
tengáis razón, pero yo no me atengo más que á los he­
chos. Al sistema proteccionista debemos ei desarrollo 
considerable de nuestros intereses materiales. < No sería 
un acto de insensatez apelar á otro? ¿Hay que dejar lo 
cierto por lo dudoso? Además, jos Estados Unidos, en 
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tres distintas ocasiones quisieron aplicar el libre cam­
bio, y sus frutos fueron funestos, » El estadista norte­
americano daba á entender luego que la cuestión de 
protección ó libre cambio dependía de las circunstan­
cias, y afirmaba que la base del engrandecimiento mer­
cantil é industrial de la misma Gran Bretaña fué la po­
lítica que practicó hasta e! siglo pasado; política, más 
que proteccionista, prohibicionista, pues sólo permitía 
en la metrópoli y en sus colonias la importación de los 
productos nacionales. El jefe del partido liberal britá­
nico sostenía que la protección encarece siempre los 
artículos; á lo cual rectificaba Blaine citando muchos 
que, lejos de aumentar de precio, se han abaratado con 
el régimen protector. Otra de las razones aducidas en 
apoyo de la bondad de este sistema por el actual Secre­
tario de Estado era la elevación de los salarios, con lo 
cual se podría resolver el problema obrero, que tanto 
preocupa en estos momentos la atención del mundo ci­
vilizado. A esto argüía Gladstone que en Inglaterra 
con el libre cambio ha subido también el precio de la 
mano de obra; mas Blaine hacía observar que, en efec­
to, á causa de la constante emigración, los obreros bri­
tánicos obtienen ahora mayores jornales, pero que el 
aumento no ha sido proporcionado al de la gran Repú­
blica, donde alcanzan una ventaja de un 70 por 100. 

—¿Y cuál fué el resultado de esta polémica? 
—Alentar y fortalecer al partido proteccionista norte­

americano. Uno de sus principales campeones, Mac 
Kinley, ávido de popularidad en un país donde los in­
dustriales y los obreros tienen gran fuerza, y creyendo 
segura la victoria, en vista de las tendencias que predo­
minaban en la Cámara de Representantes, decidió poner 
en obra lo que el partido proteccionista intransigente 
venía acariciando desde antes de la elección de Harri-
son, el actual presidente de la República, AI efecto, pre­
sentó en el Parlamento sus dos famosas proposiciones 
de ley ó ¿¿¿¿s referentes á la cuestión arancelaria. 

— ¿Cuáles son sus principales disposiciones? 
— Por el primero se someten á tales fiscalizaciones 

las mercancías importadas en los Estados Unidos, y se 
establecen tan duras penas en el caso de que no se 
cumplan las prolijas formalidades de un procedimiento 
inquisitorial, que hasta el comercio de buena fe puede 
hacerse imposible. Por el segundo se elevan las princi­
pales tarifas de! arancel, á pesar de lo altas que eran ya 
en el anterior, en una proporción verdaderamente ate­
rradora; anulando la importación en los Estados Unidos 
de muchos artículos, no sólo de Europa, sino también 
del Canadá y de la América latina. 

— íY la Cámara de Representantes aprobó fácilmente 
este dill? 

— El debate fué en extremo borrascoso. Un diputado 
demócrata dijo que aquél equivalía á una declaración 
de guerra comercia! al resto del mundo. Otro calificó la 
reforma arancelaria de ciclón que devastaba el comer­
cio de la gran República con el extranjero, y añadió 
que merced á la nueva ley se coligarían los industriales 
para esquilmar al pueblo, sin que se aliviase la suerte de 
los labradores. 

— ¿Y no se introdujo en el proyecto ninguna enmien­
da ó adición que atenuase sus efectos? 

— Sí. El Secretario de Estado , á despecho de los pro­
teccionistas intransigentes y de las obstrucciones parla­
mentarias, dando pruebas de político previsor, hábil y 
sagaz, logró que se facultase al Poder ejecutivo, sobre 
labase de la reciprocidad, para modificar las disposicio­
nes del proyecto que redundasen en perjuicio de los 
intereses del país. 

—Esta autorización, contraria al espíritu, á la letra 
y á la práctica constante de la Constitución americana, 
debió encontrar enérgica resistencia en el Congreso de 
Washington. 

— La tuvo, en efecto, y grande. Hablando de ella un 
orador, se expresó en estos términos: «La mal llamada 
cláusula de reciprocidad constituye por parte del Parla­
mento la abdicación cobarde de sus derechos legislati­
vos; concede al Presidente de la República una facultad 
de que no dispone el Czar de Rusia.» 

— (Y fué mucha la mayoría á favor de este proyecto, 
con la adición de la cláusula de reciprocidad? 

— Se aprobó en la Cámara de Representantes por 152 
votos contra 81. 

— ¿Y pasó en el Senado? 
— Obtuvo su aprobación, y luego la del Presidente de 

'la República. 
— ¿Se aplica ya la ley? 
—E! primer diU comenzó á regir el i.° de Agosto úl­

timo, y el segundo el 6 de Octubre, excepto para los 
azúcares que no adeudarán los nuevos derechos hasta 
el i.° de Abril de 1891; pero no contentos los protec­
cionistas con la aprobación de las indicadas proposicio­
nes, votaron otra llamada de r&presaLias, en virtud de la 
cual se arma al Presidente de la República con el dere­
cho de prohibir la introducción de cualquier mercancía 
procedente de países que sometan á un régimen excep­
cional los productos americanos, y además tiene la fa­
cultad de declarar falsificados, sospechosos, y por lo 
tanto inadmisibles, los artículos alimenticios extranjeros. 

— Fácilmente se comprende el alcance de esta dispo­
sición. Con ella se faculta al Poder ejecutivo para que 
tome el desquite contra los Estados que, so pretexto de 
salubridad pública ó de higiene, establezcan trabas 
respecto de la importación de carnes vivas y saladas de 
procedencia norteamericana. 

— Otros países han apelado en diferentes circunstan­
cias al mismo procedimiento para eludir ¡as disposicio­
nes de los tratados de comercio. 

—<Y qué resultados están dando en la práctica los 
famosos hills Mac Kinley? 

— Los que eran de esperar. Las formalidades adua­
neras aumentan en alto grado; algunos trámites tienen 
carácter vejatorio. Por ejemplo, antes, cuando se de­

nunciaba un abuso ante los tribunales, correspondía á 
la Administración probar el fraude; ahora se exige al 
importador «que pruebe la pureza de sus intenciones.' 
La penalidad que se impone á los infractores de las nu­
merosas disposiciones de la ley no puede ser más seve­
ra: cinco mil pesos de multa ó dos años de prisión con 
trabajos forzados, acaso poruña falta hija de un des­
cuido ú omisión involuntaria. 

— ¿A cuánto ascientle la elevación de derechos? 
— ¡A varios artículos se les imponen recargos de 150 

á 200 por 100! Como si esto no fuera bastante, se asimi­
lan á la mercancía las cajas ó envases que la contienen; 
de modo que casi siempre resultan mayores ¡os de­
rechos. En los anteriores aranceles no se incluían 
aquéllos. 

— ¿Hasta dónde alcanzan las atribuciones acordadas 
al Presidente de la lícpública? 

— ¡A lo inconcebible! Se le faculta para aplicar los 
nuevos aranceles ó dejarlos en suspenso, según se trate 
de mercancías procedentes de naciones que concedan 
ventajas á los productos americanos ó que los sometan 
á una inspección higiénica. 

— i Pero esto equivale á la abdicación de la iniciativa 
parlamentaria en provecho del Jefe del Estado, á quien 
se confieren poderes discrecionales! ¡No parece sino 
que en la República modelo se ha establecido el poder 
personal! 

— Así lo reconoce una parte de la prensa de los mis­
mos Estados Unidos. <; El espíritu de la Constitución 
americana, decía un periódico de Nueva York, ha sido 
falseado y violado con medidas que amenazan hasta la 
libertad de los ciudadanos de la República y que no tie­
nen precedente.» 

^ l , a primera víctima de estas leyes será el pueblo 
americano, y cuando toque sus resultados dará mayo­
ría al partido demócrata, menos proteccionista que el 
republicano. 

— Sí; pero entretanto, hasta que se verifi<]uen nue­
vas elecciones, estará perturbado e! equilibrio eco­
nómico del mundo entero y sabe Dios cuáles serán sus 
consecuencias. 

•—¿Se tocan ya algunas? 
— Se han cerrado varias fábricas austríacas de artícu­

los de especia! exportación á ¡os Estados Unidos, que­
dando en la miseria gran número de obreros, y amenaza 
una crisis en la industria tabaquera de la Habana. 

— Todo esto contribuirá á agravar más y más el pro­
blema social en Europa. 

— ¿Qué duda cabe? Pero los norteamericanos creen, 
tal vez equivocadamente, que con su sistema conjuran 
los peligros interiores, importándoles poco los confiic-
tos ajenos. No sólo ponen barreras infranqueables á los 
productos extranjeros, sino que también, como usted 
sabe, impiden la inmigración de trabajadores contrata­
dos, á fin de no perjudicar á los del país. 

— ¿Y los Gobiernos europeos permanecen indiferen­
tes en presencia de semejante situación? 

^Media entre ellos un cambio de impresiones acerca 
de la conveniencia de apelar á un sistema colectivo de 
represalias; pero desde luego me atrevería á afirmar 
que no llegarán á ningún acuerdo. 

— ¿Por que? 
— Por la sencilla razón de que los intereses materia­

les de la mayor parte de las potencias europeas son an­
titéticos, y cada una quiere para sí la protección á su 
manera y según el medio ambiente en que vive, y, so­
bre todo, porque el interés utilitario, que tanta fuerza 
tiene en el terreno privado, se sacrifica muchas veces, á 
causas de un orden puramente sentimental, cuando se 
trata de esos grandes organismos llamados naciones, i Es 
posible, por ejemplo, dada la rivalidad política qus existe 
entre Francia y Alemania, que se pongan de acuerdo 
para emprender una guerra comercial contra los Esta­
dos Unidos? Sólo al anuncio de la posibilidad de nego­
ciaciones, un periódico francés se expresaba así: !,;Te-
nemos siquiera el derecho de quejarnos de la po'ítica 
proteccionista de !a Unión americana, cuando nosotros 
le hemos dado el ejemplo ? » 

— Y sin embargo, Europa dispone de recursos sobra­
dos para tomar el desquite. 

— Bastaría que sus gobiernos celebrasen un con­
cierto encaminado á imponer recargos á ciertos artícu­
los de origen norteamericano. Resulta, por ejemplo, 
que las carnes y los productos agrícolas representan el 
77 por 100 de la exportación de la América del Norte 
á Europa. En cambio se podría facilitar el medio de 
que viniese ganado del Río de la Plata, cuya indus­
tria pecuaria constituye uno de los principales ramos 
de su riqueza. 

—̂  Aunque no se ha resuelto la cuestión de los trans­
portes , tantas podrían ser las ventajas que nos acordase 
Europa, que compensasen las contrariedades que ofre­
cen aquéllos. 

— Hay además otro artículo importantísimo: el al­
godón. 

— En efecto; pero Europa tiene que ser forzosamente 
tributaria de la América del Norte. E! algodón que se 
produce en el resto del mundo no basta para satisfacer 
las necesidades de la industria del Viejo Mundo. El Có 
por 100 del algodón que importa Inglaterra, procede de 
Jos Estados Unidos. 

—^No lo niego; mas protegiendo el que producen ó 
pueden producir Egipto, la India, Filipinas, el Brasil y 
otros paises que se encuentran en análogas condicio­
nes, se acabaría por arruinar la exportación norte­
americana. 

— Queda otro artículo de la misma procedencia, del 
cual se hace aquí considerable consumo: el petróleo. 

— ¡Oh! este artíulo no debe preocuparnos. Aparte 
de que ha de disminuir forzosamente su venta á medida 
que se establezca la luz eléctrica, tenemos en las orillas 
del mar Caspio pozos inagotables de dicho líquido. 

Aunque inferior al americano, es tal su abundancia que 
se vende en el punto de producción á precios reduci­
dísimos; las locomotoras del gran ferrocarril de! Asia 
Central lo emplean como combustible en lugar del car­
bón de piedra, por razón de baratura. 

— Resumiendo: los Gobiernos de Europa, prescin­
diendo de una unión aduanera, que juzgo imposible, 
podrían llegar á un acuerdo acerca de los artículos ci­
tados, y, limitando en ellos su defensa, oponer vigorosa 
resistencia á la gran República. 

— Creo que las represalias perjudicarían en gran ma­
nera el comercio de los Estados Unidos, y, sobre todo, 
á su agricultura, pues á los indicados artículos habría 
que agregar los cereales; pero dudo mucho, como indi­
qué antes, que se llegue á una inteligencia europsea. 
Inglaterra, la nación más directamente interesada, no 
entraría en esa alianza mercantil. La creación de dere­
chos sobre los algodones y cereales sería contraria al 
régimen de libertad comercial que existe allí. 

•—No me parece, sin embargo, difícil el establecimien­
to de arbitrios municipales, como existen otros análo­
gos en aquella nación, que gravasen especialmente á 
los algodones americanos. 

— Con esto se conseguiría sólo encarecerlos, en me­
noscabo de la industria británica, que no tiene más re­
medio que apelar á ellos. 

— i Es inútil, pues, esperar la guerra de aranceles 
contra los Estados Unidos! Si Inglaterra la rehusa, no 
veo posibilidad de inteligencia entre las demás poten­
cias. 

—Las cosas seguirán lo mismo. 
—En este caso, ¿cuál debe ser la conducta de España 

para defender sus intereses, y mayormente los de sus 
provincias ultramarinas, que resultan perjudicadas en 
alto grado con el hill Mac Kinley? 

^Concretándome á exponer una opinión ajena, sin 
manifestar la propia, porque todavía no he formado 
juicio, voy á leer á usted lo que dice, en una carta que 
me dirige, el Sr. Ortiz de Pinedo, senador por la Habana; 

«España debe ser considerada como potencia ameri­
cana por Cuba y Puerto Rico y por sus vínculos con la 
América latina. 

•Aceptado este criterio, hay que negociar un tratado 
de reciprocidad con la Unión americana. 

«Lo que España ceda á favor de las harinas, los Esta­
dos Unidos lo compensarán con ¡as rebajas en la intro­
ducción de los vinos > 

— ¡Pero esto va á levantar grandes protestas en Cas­
tilla! 

— ¡Evidentemente! Prosigo la lectura: 
«Si los vinos franceses, italianos y austríacos no pue­

den entrar fácilmente en la gran República, los espáno-' 
les serán una necesidad, Además, la industria licorera se 
planteará en España en condiciones superiores cuando 
cuente con aquel mercado. 

"Acerca del azúcar de Cuba y Puerto Rico, inútil es 
añadir que, gracias al tratado de reciprocidad, tendría 
lacil acceso en los Estados Unidos, y lo mismo digo res­
pecto del tabaco. 

"En cuanto á la ley del cabotaje entre la Península y 
las Antillas, debe ser abolida.» 

— ¿Pero existe esa ley? 
— Sí: fué promulgada e! 30 de Junio de 18S3 (á partir 

de cuya época se estableció una rebaja gradual eu' los 
aranceles), y si no se deroga, el cabotaje comenzará á 
regir el i."̂  de Julio de iSgi. 

— ("En qué consiste? 
—Como lo indica su nombre, en la exención de dere­

chos para los productos de la Península y sus posesiones 
de Ultramar, excepto el tabaco, conducidos directa­
mente en pabellón nacional (i). 

( r ) He Jiqiií las disposiciones priiicipilles de la ley tiiencitmada v dtí las 
posterioie.s relativas á dicho asunto y á la reforma arancelaria ile Ultramar y 
de la Península: 

I.IÍV DK RELACIONES COMERCIALES l'AIÍA CURA Y I'UEIíTO RICO DE 1882. 

Art. 2." La reforma de los Aranceles vifiontes se veríficati gvadualmenli; en 
un periodo de diex años, rebajando los derechos marcados en las colum­
nas 1.' y 2 *, y el exceso de diferencia que modín entre los de las columnas 3.° 
y 4 ' en la escala que á continuación se c:ipresa: 

Kn i,° de Jnlio de. 

188J el 
1S83 el 

i 1884 el 
í i el 
ib el 

P887 el 
•8 el 

frSSg el 
50 el 

liSí)i el 

ToTM 100 

5 por 100, 
5 — 
5 — 

Art. 4 " Desdo el día i," de Julio de 1851, el comercio y la navegación rn-
trc los puertos de la Península, Fi l ipinas, Cuba y Puerto Rico serán de cabo­
taje, ó sea con ftanquioía de derechos para las mercancías producto y proce­
dencia de cualquiera de dichos pueitos, y estarán sujeto'; á las mismas regliis 
y prescripciones de las Aduanas, vigentes en la Península para el comercio y 
la navegaeión cnlte los puertos de ésta. 

Att. 5." Hasta que se establezca la franijuicla de derechos aranoe'arios en­
tre las dos Antil las, las mercancías nacionales que se acredite en forma haber­
los adeudado en una de aquéllas y sean después reexpedidos á otra, estarán 
sujetos sólo al pago del exceso que resulte entre los derechos de los respscti-
vos aranceles, 

AÜTÍCULO 13 PE l.A I.EY DR I'RESUl'L-ESTOS DE 2y DE It.' lO DK 1S87. 

Los azúcares, mieles. aguardientes, cafés, chocolates y cacaos que sean 
producto y procedan de Cuba, Puerto Rico, Islas Filipinas li otras de la 
Oceanía dependientes de is las, se admitirán libres de derechos arancelarios 
cuando sean conducidos directamente en bandera nacional á la P,.nínsul3 é 
Islas Baleares. 

Cuando los expresados artículos sean conducidos en bandera extranjera, sa­
tisfarán los derechos establecidos en la Ley de 30 de Junio de 1882, hacién­
dose las'rebajas graduales que aun fallan de las que la misma determina. En 
el año 1890 el Gobierno, oidas las Cámaras de Comercio, Corporaciones eco­
nómicas del país y demás que estime oportuno, propondrá á las Cortes un 
proyecto de ley para resolver el trato definitivo que la bandera, e.-ítranjera haya 
de tener en el tráfico y navegación entre la Península y sus provincias uttra-
inarinas. 
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- EN UNA TARDE DE OTOÑO. 

C O M P O ; S I C I Ó N Y D I B U J O D E D Í A Z Y H U E R T A S . 
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—¿Y los industriales de Cuba no están conformes con 
dicha iey? 

— La querían antes, y se hizo principalmente aten­
diendo á sus reclamaciones; pero ahora se oponen por­
que impediría, según dicen, el convenio con la gran 
República. .. 

—Además de lo expuesto ¿queda alguna otra dificul­
tad que vencer.para la realización de este pacto inter­
nacional? "• 

—Una, irresolulple por el momento. En los tratados de 
comercio celebrados por España se concede á los demás 
países el tratado de la nación más favorecida. Los Esta­
dos Unidos exigen para el convenio de reciprocidad y no 
apelar á !as represalias, un privilegio. ¿Cómo puede otor­
garlo España mientras subsistan dichos tratados? 

—;Cuándo espiran.'" 
— El I." de Febrero de 1892. 
— El Gobierno de Washington debería á lo menos 

aplazar hasta entonces las represalias respecto de Es­
paña y de las demás potencias que se encuentran en 
condiciones amálogas. 

— Esto es lo que dicta el buen sentido; pero la lógica 
tiene escasa fuerza cuando la pasión se impone, y el en­
tusiasmo irreflexivo de la victoria perturba ahora á los 
proteccionistas norteamericanos. 

— Volviendo al asunto de la abolición de la ley del 
cabotaje, preveo vivísima oposición en regiones impor­
tantes de España, particularmente las del litoral; pero 
aun en el supuesto de que se halle, que ío dudo, una 
fórmula equitativa que ampare todos los intereses, falta 
saber si el Gobierno de Washington Le mostrará propi­
cio á entrar en el terreno de las grandes concesiones, 
acerca de los vinos, el tabaco y los corchos elavora-
dos, En cuanto á los azúcares, hay que tener en cuenta 
que los Estados Unidos consumirán este año millón y 
medio de toneladas, próximamente, de dicho artículo, 
y que sólo Cuba exporta allí unas 500.000 toneladas, es 
decir, la tercera parte de] consumo. ¿No se logrará, en 
interés recíproco, convenir un modus vivendi, antes del 
i.o de Abril? 

—Nada puede aventurarse sobre esto: hay que esperar 
las negociaciones que, al parecer, deben iniciarse en ¡Ma­
drid tan pronto como llegue el nuevo Ministro americano. 

— (Y las corporaciones de las Antillas han formulado 
sus deseos respecto de una cuestión que tanto les afecta? 

— Se tiene ya noticia de la petición de los gremios 
industriales de ia isla de Cuba, la cual se resume así: 
derogación de la ley llamada de cabotaje; imposición 
de un derecho prudencial á los productos peninsulares, 
sin dificultar la celebración de convenios comerciales 
con las naciones extranjeras; que sin pérdida de tiem­
po se entablen negociaciones para celebrar un tratado 
de comercio con los Estados Unidos, bajo las bases de 
completa franquicia para el azúcar, y reducción de los 
derechos sobre el tabaco; que las Cámaras de Comer­
cio, y otras corporaciones de la isla informen sobre el 
proyecto de aranceles; que se supriman los derechos 
de exportación, y que en la Península se autorice la 
libre venta del tabaco cubano, mediante el pago de los 
derechos correspondientes. En el mismo sentido se ex­
presa, en una nota que me remite, el diputado cubano 
Sr. Verges, á quien interrogué sobre este asunto. 

— Confieso á usted que no conozco problema que 
ofrezca tan diversos aspectos, ni que se presente más 
erizado de dificultades. Compadezco á los ministros que 
tengan que resolverlo, 

*** 
Dicho esto, se levantó mi amigo, y dándome la mano, 

se despidió para los Estados Unidos. 
— Antes de regresar á, mi patria—añadió—quiero ver 

de cerca á la Reptlblica de la Inquisición fiscal. 
NiLO MARÍA EAHRA. 

TEODORO LLÓRENTE. 

"""'' ^ ^ ^ l''^ Juegos Florales que se celebraron en 
' ' Valencia en la primavera de 1859 — por 

medio de los cuales, allí, como en Barce-
^ í ^Wl^ ju^ lona, renacía la literatura lemosina, ale-
K^^^^S^^ targada, ya que no muerta, durante siglo 

y medio — ganaron los dos premios más 
pi'eciados D. Víctor Balaguer y un jovencillo 
de veintidós años, llamado Teodoro Llórente 

y Olivares. 
Este jovencillo había nacido el 7 de Enero de 

1836, en la misma ciudad nombrada; había estu­
diado con gran lucimiento en la Universidad valenciana 
las Facultades de Derecho, Filosofía y Letras; había 
demostrado señalada predilección hacia éstas desde !a 
adolescencia, y á ios diez y siete años había dado á la 
escena un drama en verso titulado Delirios de amor. 

I ^ s que sean produCliT) y procedan de iMlipin^s, s¡ son conducidos cun 
bandera e:itr;injera, satisfarán la i^uinta parte de los derechos sefiEilados pata 
Cuba y Puerto Rico, etc. 

ORDENANZAS DE ADUANAS DE LA 1'E •̂¡̂ 'SUI.A, 

REAL DF.CRETO DE ly DE N'OVrEJIliÜE DE I884. 

Art. i36. El comerciii de cabotaje sólo puede hacerse en buques espafiolKS. 
Podrán, sin embargo, conducirse cu bandera extranjera los viajeros, ]i>i> 

minerales, las cales hidráulicas, las maderas de construcción, los abonos na­
turales y artificiales y el cirbón de piedra. 

PÜESL'rUESTO DE CUBA DE JS9O-9I. 

Art, 10. El Gobierno publicará dentro del plazo de seis meaes los nuevos 
aranceles para la Isla de Cuba, cuyo proyecto en forma, informado por ios 
centros y corporaciones.que crea netesarios, se enDuenlra pendiente de la 
aprobación del Ministerio de Ultramar. 

LEV DE PRESUPUESTOS l'AKA LA PENÍNSL^LA DE 2g DE JUNIO DE 1890. 

Art. .18. Se autoriza al Gobierno para que, en vista del resultado de la in­
formación que se está practicando, pueda revisar ios aranceles de Aduanas, 
modificando l.'is disposiciones vigentes cu ¡o (|ue convenga á los interese; 
nacionales. 

Por algo dijo Balzac que «el teatro es la primera pa­
sión de las almas poéticas». Llórente confirmó esta má­
xima, mas por una vez sola, pues ya nunca ha vuelto á 
producir obra dramática. 

La poesía lírica era, á no dudar, su vocación verda­
dera, y dióse á ella desde temprana edad con los bríos 
y las cualidades que no han iiaqueado un punto en el 
resto de su vida. 

En aquella época — del 53 al 57 — sólo rimó en cas­
tellano, ya composiciones originales, ya traducidas de 
los grandes poetas extranjeros del presente siglo. Pero 
en la segunda fecha citada vino por acaso á leer Lo 
Gaiter del Llohregat, de Rubio — que fné para la poesía 
catalana el * levántate y anda» de Cristo á Lázaro —y 
le acometió vivo el deseo de cultivar á su vez las letras 
lemosinas. 

Movido de este propósito, y con el poderoso auxilio 
de su entrañable amigo de siempre Vicente W. Querol 
(poeta de alto vuelo, antes muerto que renombrado) y 
del sabio biljHotecario á la sazón de la Universidad don 
Mariano AguilÓ, preparó en el Liceo, centro artístico y 
literario en gran predicamento entonces, la poética 
fiesta mencionada al comienzo de estas h'neas, 

Aquel mismo año (el de 1859) se trasladó Llórente á 
Madrid para doctorarse. Contrajo aquí amistad con Pe­
dro Antonio de Alarcón, ya muy conocido y estimado, 
y D. Ramón de ís'avarrete, también ya muy en boga 
por sus crónicas literarias y mundanas. Aprovechando 
su estancia en la corte, publicó en tomo sus versiones 
castellanas de Víctor Hugo. Firmaba el prólogo que le 
precedía Itmilio Castelar (i). 

De vuelta en su país natal, y sin abandonar el cultivo 
de la poesía, buscó cauce de más corriente para su ac­
tividad é inteligencia, y se dedicó al periodismo. Fun­
dóse en 1861 La Opinión-, diario que representaba en 
Valencia las ideas conservadoras, que han sido siempre 
las de Llórente, y le fué encomendada la dirección de 
aquél hasta 1865, en que dejó de publicarse. 

Diestro ya en las tareas y práctica de la prensa pe­
riódica; barruntando la transformación que en ella ha­
bía de efectuarse; convencido de su aptitud para esta­
blecer una publicación de esta especie que, con hondas 
raíces y robusto tronco en Valencia, llevase su ramaje 
hacia todos los confines del país, creó Teodoro Llórente 
Las I'rovincias, que cuenta ya de vida un cuarto de 
siglo, y que es, días hace, uno de los periódicos que 
gozan de más crédito y autoridad en España, 

Contada política, y ésta práctica; variedad y ameni­
dad; independencia dentro de sus opiniones; marcada 
inclinación'á las letras y á las artes;'mucho espíritu de 
doctrina, y poco de partido; valenciano ante todo y so­
bre todo, tal ha sido desde sus primeros pasos la índole 
de Las Provincias, ó sea Teodoro Llórente, encarnado 
en una hoja impresa cotidiana, 

Publica muy rara vez artículo de fondo, mas cuando 
así sucede, los ecos de ese artículo vibran en las redac­
ciones de ios periódicos más importantes del pL-'s; es 
apacible, bondadoso, enemigo de la polémica, pero 
cuando mucho le hostigan, inventa estratagemas tales 
como la famosa del telegrama de burlas, que hizo tragar 
al colega progresista que, en tierhpos revolucionarios, 
utilizaba sin escrúpulo el servicio telegi-áfico de Las 
ProvÍ7icias; desdeña en cierto modo el reporterismo que 
todo lo invade y nada perdona,' y descubre y saca á luz 
el más popular y diligente de los reporters españoles: 
Peris Mencheta. 

En la primera época de Las I^rovincias, cuando todavía 
el desarrollo de los medios de comunicación y el afán 
de noticias no inundaba todas las columnas de un perió­
dico, publicaba los domingos folletín, de versos. A él, 
como á tranquilo y hermoso lago, afluían los arroyos y 
arroyuelos de la musa valenciana, y en él se reflejaban, 
desde árboles frondosos y copudos, hasta menudos ar­
bustos y humildes plantas. 

Los sábados por la noche convertíase la sala de.re­
dacción en tertulia literaria, en una especie de «veja­
men de ingenios», remedo familiar, al través de los 
siglos, de la celebérrima «Academia de los Nocturnos^, 
cuyas actas guardaba como una joya en su riquísima 
biblioteca D. Pedro Salva-—entonces vivo y sano —y 
allí los maestros, á par de los alumnos y principiantes, 
leíamos los 'versos de la semana», que, si eran dignos 
de ello, aparecían al otro domingo en letras de molde. 

Año tras año, como día tras día, lleva igual existen­
cia Teodoro Llórente: alguna breve excursión á Barce­
lona ó Madrid; uno que otro día de campo; viajes, tam­
bién cortos, á París con ocasión de las Exposiciones 
Universales, han sido las únicas alteraciones de tal 
existencia. 

En su vida exterior. Llórente reparte el día entre el 
periódico, las tareas literarias y los cargos que ejerce. 
(Que cuáles son éstos? Todos los no políticos. 

Así ha sido presidente del Ateneo, I-.0 Ral Penal y 
todas las Sociedades de esta índole, é individuo de to­
das las Juntas literarias, artísticas y de intereses locales. 

Como periodista es en Valencia el decano y el pri­
mero; como literato, el maestro y patrono de los demás. 

En cuantos certámenes de poesía ha tomado parte ha 
ganado premio, por io cual, á sus varios títulos de esta 
especie, agrega el de Maestre en gay saber, con que se 
honran los que han obtenido tres veces «la flor naturals, 
que es el galardón de más jerarquía en los Juegos Flo­
rales. 

Ahora, en el término de un mes, el Ayuntamiento de 
Valencia !e ha nombrado cronista de la ciudad y su pro­
vincia, el Gobierno de Francia le ha otorgado las palmas 
de oficial de Academia, y el Gobierno de España le.ha 
concedido la gran cruz délsabel la Católica. 

No hay ciertamente exceso de benevolencia en la 
concesión de estas mercedes. Teodoro Llórente, es en 

alto grado, buen ciudadano, buen periodista, buen es­
critor y buen poeta. 

La lista de obras que lo acredita como tal no es ex­
tensa; libros ha publicado pocos. 

El Corsario de Byron , traducido juntamente con Que­
rol; Leyendas de oro y Amorosas^ traducciones en verso 
de Byron , Schiller, Goethe, Ulhand, Ileine, Longfellow, 
Hugo, Lamartine y otros; Llibretde versos, donde ha re­
unido los suyos originales en lemosín; Fauslo, versión cas­
tellana rimada del gran poeta alemán; El Libro délos 
Cantares de Heine, traducido en verso igualmente; 
iSój y TSJS, relación de las dos Exposiciones de París 
en ambas fechas. Además una traducción en verso de 
la tragedia de Voltaire Zaira; otra de la Historia de 
Jaime I, el Conquistador, que el Vizconde de Tourtoulon 
publicó en Francia; otra, también en prosa, de las fá­
bulas de Lafontaine para una edición ilustrada por Doré, 
de la casa Montaner y Simón, de Barcelona; y Valencia 
(historia y descripción) para la obra, aun no terminada, 
España, de la casa Cortezo, también barcelonesa. 

]_,as Amorosas y las Leyendas de oro llevan tres edicio­
nes. Verdad es que, en conjunto, son la más acabada 
traslación á la métrica castellana de poesías extranjeras 
que en nuestro país se ha publicado. En esto la opinión 
del público y de la crítica es tan clara, como claras son 
la soltura, la propiedad y la gallardía de las traducciones. 

El Llibret de »e/-Jí'j'contiene , entre muchas, las com­
posiciones premiadas en Juegos Florales; si no hubiera 
escrito otras Llórente que las dedicadas á La Reina de 
la fiesta y i. La Barraca, éstas bastarían á revalidarle de 
poeta de corazón y de cabeza, que son los poetas en­
teros y cabales. 

Sin embargo, acaso sea el Fausto su obra de más 
empeño como poeta, aun siendo, como es, dechado de 
fidelidad y de primor El Libro de los Cantares. No hay 
en la literatura patria (aludo á la versión del poema 
de Goethe) antecedentes de un trabajo de esta natura­
leza: las traducciones de poemas clásicos, sobre ser más 
fáciles por tratarse de dos lenguas hermanas, adolecen 
por lo común de cierta sequedad, ó , si así cabe decirlo 
ceremonia propia de la época, y tal vez del mismo ori­
ginal. Cuanto á la transformación de la E'avola boscherec-
cia del Tasso en \^Aminta de Jáuregui, tarea harto sen­
cilla fué para versificador de aquella práctica y soltura. 

Las traducciones de composiciones sueltas de poetas 
modernos, no faltan: y las hay de tanta valía como la 
que hizo Florentino Sanz de estrofas del Jjitermezzo de 
Heine; pero, hay que insistir en ello, ninguna de tanto 
aliento ni de tanta magnitud como la de Fausto. 

No es éste ¿quién lo ignora,? un poema del corte de 
las epopeyas paganas ó cristianas; su unidad consiste 
en el pensamiento, no en la forma; varía de tonos como 
de rimas; va de las graves honduras filosóficas á las bur­
las chocarreras, de los delicados matices del sentimiento 
de un alma virgen, á las tintas crudas del vicio y de la 
procacidad, Y todo ello está expresado en idioma de 
naturaleza completamente distinta á la del nuestro; en 
lengua tan adecuada para el pensamiento, como la nues­
tra para la pasión; mediante conceptos y giros obscuros 
en ocasiones para Jos mismos compatriotas delautor. 

Ni el peligro arredró á Teodoro Llórente, ni le em­
barazó la dificultad, ni le rindió el enorme peso: amoldó 
su estilo al de Goethe; estudió mucho antes de escribir 
algo; se atuvo al espíritu que vivifica y no á la letra que 
mata, é interpretó, lo que significa más que tradujo, al 
creador del Fausto, con una maestría cuya propiedad 
más saliente es la sencillez y la naturalidad. 

El libro histórico descriptivo que consagra á su tierra 
nativa, resumen de cuanto sobre ella se ha escrito, y 
producto de investigaciones y juicios propios, será, una 
vez terminado, el verdadero diploma de su título de cro­
nista de Valencia: antes de recibirlo, ya lo había ganado. 

En realidad, la biografía de Teodoro Llórente es más 
bien bibliografía: como ha preferido el reposo al brillo, 
y el trabajo al medro; como ha amado siempre con firmé 
y puro amor á la poesía, no ha descendido á la prosa ni 
para buscar el pedestal que con ella se construye para 
las entidades públicas. Ha logrado ser á un tiempo el 
hombre de ayer, un trovador, y el hombre de hoy, un 
periodista, y que la fantasía del uno no aparte al otro de 
la realidad, ni la rutinaria labor del escritor de diarios 
bastardee ó rebaje el estilo del poeta. 

Por último, y para resumir en una frase muy vulgar, 
pero muy gráfica: Teodoro Llórente no es de los que 
todo lo hacen, pero cuanto hace lo hace muy bien. 

LUIS ALFONSO. 

( u Me suministra estos datos el libro de D, C. Llombart Los Filis de ia 
Mcrta-viva. 

REVISTA DE ITALIA í ORÓ.̂ 'ICA DE EUnOPA. 

SUMARIO. 

Discurso de Crispí en el banquete de Florencia, siguiendo á las confianzas 
hechas al Fígaro.—Entrevistas ÍTuperiales de Silesia, Viena y S l i r ia .^Las 
alianzas europeas,—Reunión de las Cámains en Francia.—Fin de las crisis 
del Tesino y de Portugal,—Cunñictos religiosos en Oriente.—Lucha de ta­
rifas entre .\inérica y ICuropa. 

•fl el espacio de un mes hemos asistido á 
una transformación completa en la polí­
tica interior de Italia; á las emociones di­
versas producidas por las confianzas que 
en SU bella villa de Posilipo hizo Crispí á 
Saint-Cere, redactor de! Fígaro, y á las 

manifestaciones importantísimas que consti­
tuyen el fondo de su discurso europeo en el 

"banquete parlamentario de Florencia." La entre­
vista de Ñapóles, tan sorprendente en sus tonos, 
ha dado la vuelta á Europa, y no me es, por tan­

to', preciso marcar lo que en las frases de! Ministro de 
Negocios Extranjeros de Italia, tan castigado siempre 
por el Eigaro y su cronista extranjero, había casi de 
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aduladora admiración hacia el renacimiento y potencia 
de Francia. 

No diré tampoco nada nuevo consignando el liecho 
de que aquellas confianzas, poco propias del liombre 
de Estado, y que más revelaban la imaginación ardiente 
y apasionada del hijo de Palcrmo que del pensador de 
la Consulta, habían producido la más triste impresión 
en Vicna y en Berh'n, donde la desenvoltura de algunas 
frases respecto A las personalidades de Guillermo H y 
del Conde von Caprivi, acentuaron lo que había de más 
grave en el conjunto de la entrevista; como señalando 
un arrepentimiento casi de que Italia, después de Tú­
nez, se hubiese dejado ir á la alianza con las potencias 
germánicas, alianza que Crispi decía heredada de sus 
antecesores Mancini, Depretis y Conde de Robilant, 
dejando adivinar su propósito de no renovarla por un 
lustro más, cuando terminase en 1S92. Idea ésta en 
abierta contradicción con todas las esperanjías de este 
estío y con las manifestaciones que en ios mismos días 
se realizaban por los Emperadores de Austria y de Ale­
mania en los castillos de la Silesia. 

Como sus más ardientes adversarios no pueden negar 
talento y alcance de miras al jefe del Gobierno itálico, 
cualesquiera que sean sus pasiones, fué indudable siem­
pre para mí que, más que á conciliarse simpatías bien 
dudosas de Francia, pues la guerra del -fígaro debía 
importarle poco, y un mercado favorable á las emisio­
nes diversas de valores italianos, ilusión que no podía 
abrigar quien ha visto respondida con tanta indiferencia 
la concesión de favorables tarifas comerciales á la Re­
pública francesa, Jas frases pronunciadas en Posilipo 
tendían á ser oídas en Viena y en Berlín. No realizadas 
las entrevistas anunciadas entre los tres soberanos alia­
dos, ni la conferencia de los baños de Carisbad de sus 
tres primeros ministros, mientras Guillermo II y Fran­
cisco José y sus cancilleres se encontraban una, dos y 
tres veces, durante Septiembre y Octubre, parécemc 
como que Crispi deseaba recordar que existía también 
una Italia de 30 millones de habitantes, con un ejército 
de 300.000 soldados y flotas poderosas, que algo debía 
pesar en la alianza de la Europa central, y que en vez 
de representar en ella un papel secundario, podría oír 
las voces de sirena de Francia, que ie recordaba ¡Ma­
genta y Solferino, ó reanudar con el potente Imperio 
moscovita aqueüa intimidad que en 1860 le permitió, 
ayudado por la política napoleónica, constituir el reino 
de la alta Italia, contra la enemistad de Austria y el reto 
que la Prusia de entonces puso á la anexión del Véneto. 

Esta reproducción de las eternas escenas de nuestro 
Moreto de /SI desden C07i el desdén, han dado en el blan­
co indudablemente, á juzgar por los anuncios de hoy 
sobre una próxima entrevista de los que dirigen ia po­
lítica de Italia y Alemania en los confines de los Alpes, 
y por el cambio tan notable de actitud que revela la 
oración florentina. 

Dejando ésta de lado la cuestión electoral, no resuelta 
cuando se pronunciaba el discurso en el Politeama Real, 
pero que hoy lo ha sido en el Consejo de Ministros ce­
lebrado en Roma, y en el sentido de unas elecciones 
próximas del futuro Parlamento itálico; callando sobre 
las importantes negociaciones un mes seguidas en el 
golfo napolitano entre delegados ingleses é italianos, 
para definir el Hiníerlandáz ambas potencias en África, 
negociaciones rotas en el último momento por exigen­
cias excesivas de Sir Evelin Baring, respecto á una co­
operación inmediata á las empresas británicas del Su­
dán , lo cual no se aviene bien con esa amistad más cor­
dial hoy que nunca entre Inglaterra é Italia, que seríalo 
Crispi en Florencia, y desmintiendo con su silencio, 
como en Constantinopla lo había hecho con sus seguri­
dades, que el reino itálico se preparase á ocupar la Tri-
politania; el Presidente del Consejo, sin abordar, por 
temor sin duda á su pesadumbre, la inmensa cuestión 
financiera, se entró de lleno en la del irredentismo, para 
combatirlo como jamás lo había hecho, y para glorificar 
con la monarquía los grandes resultados de la alianza 
entre la Europa central. 

Pero no lo hizo sin rendir antes literario tributo á las 
glorias de esa ciudad de los Mediéis y á la patria del 
Petrarca, del Tasso, del Dante, de Miguel Ángel y de 
Maquiavelo, cuyas huellas quiere seguir el hijo de Pa-
lermo. No podía dispensarse de este homenaje, teniendo 
en este banquete de 400 senadores, diputados y síndi­
cos de Toscana y de Italia, á su derecha á un ilustre 
Guicciardini, y enfrente , apiñadas en ios palcos, las más 
bellas damas de Toscana, compitiendo con las flores, 
que convirtieron el teatro en verdadero verjel. 

* * * 
Su catilinaria contra \os.irredenUsfas, cuya acción aso­

ció á la de los republicanos revolucionarios, respondía 
á los últimos actos señalados por mí en Crónicas ante­
riores, disolviendo los centros hostiles á Austria y hasta 
exonerando, por sus condescendencias á los patrocinado­
res de la anexión del Trento y del Tírol, á su antiguo 
amigo y ministro de Hacienda, el radical Scismit-Doda. 
Crispi, hablando el lenguaje de verdadero estadista, 
dice que el irredentismo, que lógicamente no puede li­
mitarse á la frontera itálica en posesión hoy de Aus­
tria, pues que Malta, posesión hoy de Inglaterra, fué 
tierra italiana, como Córcega y Niza, en poder de Fran­
cia, pertenecieron á Sicilia y á la República de Geno­
va, de igual manera que Dalmacia constituyó parte un 
día de la Señoría de Venecia y elTesino del ducado de 
Milán, pondría al nuevo reino itálico en lucha con Eu­
ropa entera, y amenazaría tal vez la existencia misma 
de la patria. 

Esta política de las nacionalidades, añadió, no puede 
llevarse á sus últimas exageraciones. Contra ella ha pro­
testado Guillermo II en su discurso de Fleügoland, 
cuando, olvidándose de que existen todavía tierras ger­
mánicas que en el Báltico pertenecen á Rusia, y en el 
Ducado de Austria al Imperio austro-húngaro, declaró 

que aquella isla llamada de los Santos era el último pe­
dazo de la patria alemana por reivindicar. Y contra esta 
idea es una protesta viva y secular esa República de 
Suiza, compuesta de cantones franceses en el lago Le­
man, de tierras germánicas en" Neufchatel,-y de Alpes 
itálicos en el Tesino, respetada, sin embargo, por todas 
las naciones, y puesta bajo la garantía de Europa. 

La doctrina irredentista no puede contar más aliados 
serios é importantes en el continente que los que Crispi, 
para quien el Vaticano es su Béle noire constante, con­
funde en el discurso de Florencia bajo la frase del vati-
canismo; porque estos elementos—añade—saben bien 
ser un conflicto entre Italia y Europa, la sola esperanza 
para el restablecimiento de ese principado temporal de 
los Pontífices, que en aquellos mismos momentos tan 
ardientemente se proclamaba en el Congreso Católico 
de Zaragoza, sucediendo á los de Amberes, Lieja y Co-
blenza. Él pasado es de ello testimonio elocuente. Cuan­
do el irredentismo, hace dos lustros, amenazó á yiustria 
hasta el extremo de que ésta tuviera que acercar á sus 
fronteras itálicas poderoso ejército, el Príncipe de Bis-
marck, aun siendo tan amigo de Italia, envía un emba­
jador cerca de la Santa Sede, y p-rancia, aunque Repú­
blica, aprovechando las desconfianzas de Europa,in­
tenta reconstituir, con más vigor aún que el Imperio 
austro-húngaro, el haz de las potencias católicas en 
favor de la Sede apostólica. En cambio mudan los tiem­
pos, se estrecha la triple alianza, y una política de leal­
tad hace renacer la confianza en Viena y Berlín. Inme­
diatamente, el Emperador de Alemania, á quien, como 
á su Canciller, envía Crispi palabras lisonjeras, para 
atenuar las ligeras que le atribuyó El J'\o;aro, saluda dos 
veces en Roma la capital intangible de Italia, y cl Aus­
tria-Hungría, aunque, como potencia eminentemente 
católica, está obligada á mayores respetos para con el 
Vaticano, mantiene lealísima actitud con el reino itálico, 

La parte, sin duda, más importante en el discurso de 
Florencia es el luminoso contraste que el Ministro de 
Negocios Extranjeros hizo entre las consecuencias tris­
tes para Italia de su política de aislamiento europeo y 
las trascendentales que ha dado su ingreso en la triple 
alianza. Hay en esta reseña además revelaciones nuevas, 
como la de que en 1869 estuvo á punto de estrecharse 
una acción común entre Austria, Francia napoleónica 
é Italia, que habría acelerado su unidad, y que sólo fra­
casó ante simpatías pontificias en el palacio de las Tu-
llerías. El sistema de las alianzas, que comienza en Cri­
mea, da al reino itálico, después de Solferino y de 
Sadowa, la Lombardía, los Ducados y cl Véneto, y su 
estrechísima amistad con Inglaterra, que ya he dicho 
declaró Crispi ser más cordial hoy que nunca, la permi­
te ir á Ñapóles y Sicilia; y habría ido á Egipto, compar­
tiendo cl protectorado británico, sin la falta entonces 
cometida por los Ministerios que le precedieron en e! 
poder, y á los cuales no absuelve tampoco de la res­
ponsabilidad que pudieron tener en el triste éxito de la 
cuestión de Túnez, Hoy la triple alianza, asegurando á 
las tres potencias la integridad de sus territorios, afirma 
á Italia la posesión de Roma. 

!En cambio su aislamiento le trae el desastre diplomá­
tico del Congreso de 15crlín. De él sale Rusia engran­
decida en Asia y en los Balkanes; la Gran Bretaña, ad­
quiriendo la isla de Chipre; Austria, reforzada en el 
Adriático; Francia, autorizada á apoderarse de Túnez 
y prepotente en cl Mediterráneo, mientras Italia ve com­
prometida la libertad de sus mares y quebrantado su 
prestigio en Europa. Gracias queá tiempo reconoció su 
error, y entrando en el concierto de la Europa central, 
un tanto estéril en su principio por haber llegado tarde; 
después, en el segimdo período, desvanecidas todas las 
desconfianzas en Viena y en Berlín, da los espléndidos 
frutos que simboliza la seguridad y la importancia ad­
quiridas por el Estado itálico en el continenve europeo. 
«Faltar hoy á los lazos que nos unen—dijo—í nuestros 
aliados, sería delito, no sólo de lesa lealtad, sino de lesa 
patria, Y además, ¿por qué debería tener ta.' política 
Italia? ¿Por resentimientos de lo pasado.? Ei tal or­
den de ideas debiéramos ser eternos enemigos de Eu­
ropa, puesto que casi toda ella hizo del suelo itálico 
el campo de sus luchas y dominación. Si la unidad ger­
mánica y la itálica—exclamó en uno de los períodos más 
bellos de su arenga—se completan y fortifican , y la inti­
midad italo-inglesa responde á intereses y afectos, la 
existencia de un Austria y de una Francia grandes po­
tencias, son en las fronteras itálicas una garantía, como 
una necesidad del equilibrio europeo. Ya dijo un gran 
hombre de Estado que si Austria-Hungría no existiese, 
Europa debiera crearla. Y por otra parte, nadie podría 
pensar en una Europa privada de la misión de esa Fran­
cia, destello el más espiritual déla moderna civilización, 
y que posee una fuerza de atracción irresistible.» 

(Concluirá,) 
CONDE DE COELLO. 

LA «SEÑORITA DE COMPAiÑlA». 

COSTUMHRKS DKI. GRAN MUNDO. 

I I I . 

Dos días después de Herrar á la corte hizo Blanca 
Sotomayor su primera salida, acümpañaiulo á Elena 
al paseo del Retiro. 

Era una de esas tardes deliciosas del mes de Octu­
bre en que el sol lo ilumina y vivifica todo con su 
ardiente y espléndida luz; en que los árboles conser­
van todavía su follaje, los Ipájaros cantan creyéndose 
en primavera, y el ambiente es tibio y perfumado 
como el de Mayo. 

La high life^ de regreso de sus correrías veranie-
niegaSj había acudido allí casi en totalidad en lan-
daitx y milores, cuando hizo su aparición el de la 
Marquesa, con una joven para todos desconocida. 

Desde el principio las miradas se fijaron en ella. 
I Quién pedía ser aquella mujer de deslumbradora 

hermosura, sencillamente ataviada, pero notable por 
su elegancia natural, por la distinción de sus moda­
les, por la gracia innata de sus movimientos? 

Durante la tarde fué objeto de la curiosidad gene­
ral, no siendo pocos los jinetes que se acercaron al 
¡andan de la Marquesa para averiguar el tiombre y 
la calidad de su acompañante. 

Elena presentó á cada uno bajo la misma fórmula á 
la que en adelante deliía ser su inseparable compañera. 

— Mi amiga Blanca Sotomayor—decía—hija del 
difunto general, que va á vivir en adelante conmigo. 

El Conde de Alfranea y Luis de Haro fueron de los 
primeros en satisfacer su curiosidad. 

Más tarde Elena se apeó para dar una vuelta, y 
\o?, pedestres, más numerosos que los que iban á ca­
ballo, imitaron el ejemplo de éstos. 

Todos pudieron entonces admirar de cerca el talle 
esbelto, el pie diminuto, el aire—según se dice en 
estilo galo-español—de la señorita de Sotomayor. 

Por la noche en el P'^ehz Cinb^ en la Peña ^ en el 
Casino, no se habló sino de la mujer encantadora 
que había llamado tanto la atención poco antes. 

La opinión estuvo unánime acerca de sus atracti­
vos, y tampoco hubo discrepancia al asegurar que la 
Marquesa iiabía hecho muy mal en traer á su lado á 
la que debía eclipsarla completamente. 

En efecto; i qué gran diferencia entre aquellas dos 
mujeres! La una sólo se distinguía por su suave fiso­
nomía, por su aspecto dulce y tranquilo; mientras 
la otra era el conjunto maravilíoso de tocias las do­
tes y perfecciones físicas. 

Su más encarnizada enemiga, su rival más envi­
diosa, no hubiera podido encontrar en ella el defecto 
más insignificante. 

Luego, cuando hablaba, su voz era armoniosa; su 
tono, blando y suave, descubriéndose desde las pri­
meras palabras un talento natural y cultivado, una 
modestia y una sinceridad raras en la época presente. 

En el Veloz se revelaron como sus más ardientes, 
panegiristas Haro y Alfranea, que discordes cu otras 
materias, en ésta estuvieron enteramente conformes. 

—¡Es la mujer más bonita de Madrid!—decía Luis 
con énfasis. 

—¿Bonita?—replicaba el Conde.—La palabra no 
es exacta: diga usted seductora, incomparable. 

Poco después, en el teatro Real se repitieron las 
alabanzas y los encoinios. 

Elena se presentó con Blanca en su palco, y á pe­
sar de que la una iba vestida con extraordinario lujo, 
mientras la otra llevaba el mismo traje negro que 
por la tarde, nadie se ocupó sino de la recién venida. 

Durante los intermedios de la ópera fueron nume­
rosos los visitantes de la de Selvaflorida, para ver de 
cerca y mejor el objeto de la admiración pública; para 
ser presentados en debida forma á la humilde seño-
rita de compañía. 

Todos se hacían lenguas de su discreción y de su 
amabilidad; y á la mañana siguiente, Montecristo^ 
Mascarilla y otros cronistas del gran mundo habla­
ban en sus revistas del «nuevo astro que había ve­
nido á brillar en el cielo de la corte». 

En su sencillez y en su modestia, Blanca fué la única 
que no advirtió el efecto que había producido, siendo 
menester que Elena, al volver á su casa, la dijese: 

— Supongo que estará usted satisfecha y contenta. 
— ¿De qué?—repuso la joven sin comprender. 
—De la acogida que ha merecido á la sociedad 

de Madrid, pues su presencia de usted en el Real ha 
sido el acontecimiento de la noche. 

—Es usted demasiado amable, señora- - repuso 
Blanca, sonrojada y sorprendida á la par.—-¿Cómo 
puedo yo llamar la atención al lado suyo ? 

Al día siguiente daba la Marquesa uno de sus mag­
níficos banquetes, á los que asistían grandes de Es­
paña, hombres políticos ilustres y jóvenes elegantes, 
en número de treinta. 

Blanca quiso excusarse de asistir. 
— ¿Qué papel he de representar yo—dijo--siendo 

desconocida de la mayor parte de los asistentes ? 
— Usted—respondió Elena con su bondad caracte­

rística— tiene siempre un puesto en mi casa, y no 
permito que deje de ocuparlo. 

— Pero—objetó la joven- -no puedo presentarme 
con mi vestido negro 

-—Ya lo había yo previsto—añadió la Marquesa—• 
y mi doncella tiene orden de arreglar á usted otro 
más á propósito. 

Con efecto, Bernarda vino poco después á probar 
á la señorita de compañía un traje blanco apenas es­
trenado, y que, con ligeras modificaciones, podía ser-
vir^perfectameute á Blanca. 

Esta proscribió los adornos lujosos, hizo quitar los 
lazos y las flores, resultando de la modificación un ata­
vío notable á la par por la elegancia y el buen gusto. 
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B E L L A S A R T E S 

i 

A L F O N S O K A R R . 

c u A n i; o D K c A R O I. U S D V R AK . 

Cuando la Marquesa vió vestida ala joven no pudo 
menos de decir con su ordinaria sinceridad: 

• —Será usted, sin duda alguna, la más hermosa de 
mi reunión. • 

Así fué: durante la comida, después en el baÜe, 
nadie habló, nadie se ocupó sino en la belleza de 
Blanca. 

Inútil es decir que las mujeres la dedicaron vene­
nosas invectivas y aceradas censuras. 

¿De dónde había sacado la de Selvaílorida aquella 
muñeca tan tiesa, tan grave, tan displicente, que 
apenas contestaba á las palabras que se le dirigían? 

¿ Era verdad que pertenecía á una familia noble? 
¿Por qué se les obligaba á ellas á alternar con una 
persona cuya conducta, cuyos antecedentes se ig­
noraban? i Rara idea de Elena la de traer para que 
la acompañase una jovencita mucho más linda que 
ella! Pronto tocaría los resultados de su impruden­
cia, pues se vería desatendida y olvidada, á causa de 
la que tenía junto á si. 

-—Por supuesto—agregaban las envidiosas—que 
esa infeliz, más pobre que las ratas, posee únicamente 
el atractivo de la novedad. Si no fuese por la pin­
tura de su rostro y de sus cabellos, pasaría por fea. 

Pero es una artista consumada, y pudiera dar leccio-, 
nes á Federico Madrazo y á Pradilla. 

•• Por el contrario, en los corros de hombres se hacía 
plena justicia á los encantos y cualidades de Blanca. 
Todos admiraban en ella la regularidad de las fac­
ciones, la tez fina y transparente, y, en fin, la figura 
noble y gallarda. • • 

Su conversación era también discreta y agradable, 
y cuantos la hablaban quedaban fascinados por aquel 
maravilloso conjunto de dotes naturales y adquiridas. 

Uno de los más entusiastas era Alfranca. 
A los cuarenta años cumplidos no había experi-

•:m 

•m 
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mentado el Conde ninguna verdadera pasión. La 
Marquesa de Selvaflorida le parecía una exccelente 
compañera para el resto de su vida ; pero el corazón 
no se había asociado á los cálculos de la cabeza. 

Estaba casi decidido á formular sus pretensiones 
ante ella, cuando la inesperada presencia de Blanca 
alteró todos sus planes. 

Verificóse entonces una completa revolución en su 
manera de ser. 

Frío antes, se tornó impetuoso y arrebatado; in­
sensible toda su vida, sintió transportes de vivísimo 
amor. 

Algo semejante, algo análogo pasó en el alma ju­
venil de Luis de Haro. 

Cierto que había tributado asiduo culto á Elena, 
una de las reinas de la moda en aquella época, figu­
rando más bien entre sus cortesanos que en el número 
de sus adoradores; cierto que la Marquesa no parecía 
insensible á sus obsequios y homenajes; pero no exis­
tía compromiso ninguno entre ellos, y si bien la 
Marquesa distinguía mucho al mancebo, nada indi­
caba que sus recíprocas simpatías tuviesen próximo 
ni satisfactorio desenlace. 

Un efecto igual que en Alfranca produjo la huér­
fana en I^uis: al verla la primera vez, experimentó 
una sensación profunda: luego, cuando la hubo ha­
blado, comprendió que la joven debía ejercer gran 
influjo en su destino. 
. No era sólo su belleza lo que subyugaba, sino un 
encanto indescriptible, nacido de su modestia, de su 
sencillez, de la pureza de su alma, que se transparen­
taba en todo su aspecto, y especialmente en su tran­
quila y dulce fisonomía. 

No se engañaba: aquel debía ser el principio de 
un amor profundo y vehemente, de una de esas pa­
siones que, si no duran'^toda la vida, son el princi­
pal acontecimiento de ella. 

Blanca sintió una impresión análoga: hasta en­
tonces su existencia retirada, obscura, desconocida, 
no la había puesto en contacto con hombres distin­
guidos ó notables; y cuando bajó al sepulcro su padre, 
acababa de salir del colegio donde se había educado. 

Después, envuelta siempre en crespones, cubierta 
con tupido manto, casi nadie había podido advertir 
sus perfecciones. 

Salía poco de su casa; iba sólo á las tiendas á bus­
car ó llevar las ropas que cosía en su triste buhar­
dilla, y si al pasar oía cumplimientos y requiebros, 
apretaba el paso para librarse de importunos y ca­
laveras. 

Así había vivido algunos años entre lágrimas y 
privaciones, ignorando, á pesar de su espejo, que era 
una de las mujeres que donde quiera que se presen­
tan han de atraer las miradas de todos. 

Aquella noche, cuyo influjo en su existencia debía 
ser decisivo, comenzó á comprender su propio mé­
rito.—Vióse rodeada de multitud de personajes egre­
gios, de jóvenes elegantes, que, unos atraídos por la 
novedad, otros por su belleza soberana, le fueron 
presentados sucesivamente, oyendo de sus labios li­
sonjeras alabanzas. 

Sin embargo, los más asiduos, los más entusiastas 
eran Alfranca y Haro. 
.. E l uno, á pesar de la reserva propia y natural en 
su edad, no se cuidó de ocultar su afición : el otro, 
con el abandono y la sinceridad de la juventud, ma­
nifestó libremente sus impresiones. 

Muchos fueron los que vinieron á invitar á Blanca 
para rigodones y valses, si bien ella, que no había 
bailado nunca, rehusó tan galantes invitaciones. 

Vencida al fin por las instancias de Luis, accedió 
á'dejarse guiar por él en un vals. 
, Es imposible describir la emoción con que se halló 
entre los brazos del joven, sintiendo la leve presión 
de su mano, confundiendo su aliento con el suyo, 
entregándose, en fin, al placer del baile, embriaga­
dor en determinadas circunstancias. 

Alfranca los miraba pasar ante sus ojos, ligeros, 
rápidos, deslumbradores de hermosura y de juventud, 
sintiendo nacer en su alma profunda é incurable 
aversión hacia el que ejecutaba lo que él por sus 
años se veía impedido de hacer; derivándose de su­
ceso tan sencillo otros mucho más graves é impor­
tantes, que debían tener gran trascendencia en el 
porvenir de los tres personajes. 

Por fin, la música cesó, y entonces la Marquesa, 
acercándose á Blanca, pudo felicitarla por su éxito y 
por sus adelantos en el baile. 

— Tiene usted excelente maestro—aíiadió con be­
névola sonrisa—y no dudo que aprovechará sus lec­
ciones. 

Elena no podía imaginar las consecuencias que 
había de tener para ella y para los demás un hecho 
en apariencia insignificante. 

Confiada y generosa hasta el extremo, alegrábase 
de que aquella á quien había traído junto á sí mere­
ciese el aprecio y las simpatías de la sociedad, y de 
que desde el principio obtuviese en el gran mundo el 
lugar á que le daban derecho su cuna, su entendi­
miento y sus virtudes. 

Además, Elena no amaba aún á Luis de Haro, y, 
por lo tanto, sus atenciones y sus obsequios á la 
señorila de compañía no podían inspirarle temores ni 
inquietudes. 

Hasta el momento no existía entre los dos inteli­
gencia alguna, y si el joven se mostraba asiduo y 
afectuoso con ella, esto no indicaba ninguna clase de 
pretensiones. 

Sin embargo, cuando al terminar la reunión se 
separaron las que en lo sucesivo debían vivir unidas, 
sintió la Marquesa el primer indicio de que no le era 
indiferente Luis. 

—¿Se ha divertido usted?—preguntó á Blanca, que 
la acompañaba hasta su cuarto. 

—-Señora^exciamó la joven sin peder dominar­
se— ¡he pasado la noche más feliz de mi vida! 

Al escucharla, Elena tuvo como la intuición de 
las desgracias que debían afligirla más tarde. 

RAMÓN DIÍ N.^VARRRTF. 
{Coiiliiiuará.) 

POR AMBOS MUNDOS. 

NARRACIONES COSMOPOLITAS, 

I.n. manía <Íe Icis Congresos: Los íUemanes en Ha l le . ^Los franceses en Ca­
lais: Las coplas lic Podran.—Funerales de la «Ity de ex^cpciün-s, de Bís-
niarck.— Congreso de los comniis. — Los anierieanislaH. 

~~~Tr^'¡rfy N estos hermosos días de Octubre, cuando 
(^i^ij' termina el primer mes del otoño, la tradi­

ción pinta á los pueblos agrupados en 
torno á las viñas y á los lagares, tomando 
parte en la patriarcal é incomparable la­
bor de coger, reunir y pisar los racimos 

dorados ú obscuros, por tanto tiempo y con 
tanto afán contemplados en el campo, al tra­

vés de las grandes, artísticas y siempre frescas 
hojas de las vides. Esto es lo patriarcal, lo bíblico 
y lo viejo. En la vendimia presente, lo efectivo es 

la monomanía de los Congresos, el furor ultraparlamen-
tario que agita á todas las clases sociales en Europa. 

El vino es un gran predicador, pero el amor propio 
le da quince y raya en materia de elocuencia: no hay 
medio de que se esté callado ni-por un segundo. Todo 
aquel mísero ó encumbrado mortal que siente bullir una 
idea ó una ilusión en su cerebro, no descansa ni se 
aquieta hasta que la expulsa, corainpopulo, en su pueblo 
ó mil kilómetros más allá, donde quiera que otros «in­
vadidos» como el se den cita para soltar las válvulas del 
desahogo. 

Increíble parecerá, pero es lo cierto que en estos úl­
timos días la atención de cuantos se entretienen en ob­
servar lo que en el mundo ocurre, apenas si oye hablar 
de otra cosa que de Congresos, de discursos, de pro­
posiciones, y de sus inmediatas fatales consecuencias: 
los banquetes. 

En Burdeos se han congregado los coinmis ó viajantes; 
en Marsella las sociedades cooperativas de consumo; en 
Florencia los irredentistas; en Halle los marxistas; en 
Calais los obreros mineros; en la sala Favié de París los 
socialistas posibilistas; en la Sociedad Geográfica de 
Francia los americanistas; en Amberes los infantófilos 
en los grandes salones de Bloomsbury, de Londres, los 
elsmeriías, adeptos de la nueva religión literaria, carita­
tiva y humanitaria, que, en recuerdo del personaje de 
una novela, Robert Elsmere, ha fundado su obispa 
Mrs- llumphry Word; y en San Petersburgo los pomó-
filos y horticultores. 

El Congreso socialista de Halle ha tenido, á la ver­
dad, excepcional importancia, por ser el primero que 
se ha celebrado en Alemania después de trece años de 
estar absolutamente prohibidas estas reuniones, cuya 
medida imperial se dictó á consecuencia de los atenta­
dos de Nobiling y Hcedct contra el emperador Guiller­
mo. Y le ha dado también especial resonancia la fusión 
que en él se ha concertado, de las dos grandes agrupa­
ciones de agitadores alemanes; de la que se denomina 
Asociación universal de los trabajadores, que fundó 
Lassaüe, y de la que, siguiendo las doctrinas de Carlos 
Marx, tiene la dirección de Bebel y Liebknecht, y se 
¡lama Partido social obrero. Desde el Congreso reunido 
en Wyden (Suiza) en 1880 por los primeros, en cuyo 
programa se declaraba, que el partido apelaría, para 
conseguir su triunfo, á todas las vías legales y á oirás, 
las diferencias que les separaron de los marxistas, sos­
tenedores de la propaganda lega! y del planteamiento 
del sufragio universal, fueron cada día mayores. 

Aunque antes de la reunión de Halle los jefes de los 
intransigentes, Schippel y Wille, continuaban murmu­
rando contra Bebel y demás socialistas que son diputa­
dos en el Reichstag alemán, sosteniendo que éstos no 
se inspiran en los verdaderos principios democráticos, 
que abandonan la propaganda activa, que conceden ex­
cesiva importancia al Parlamento, que aspiran á recon­
centrar la autoridad del partido en manos de cuatro 
diputados, y que ahogan constantemente, bajo pretexto 
de disciplina, las disidencias legítimas y necesarias que 
surgen en el seno del socialismo; aunque todo esto pre­
dicaban, y se temía que la reunión de Halle fuese una 
borrasca deshecha, se ha visto, desde la primera sesión, 
que los cuatrocientos treinta delegados de ambas legio­
nes rivales están animados de especial espíritu de con­
cordia, ya que eligieron para presidentes, por un bando 
al millonario Singer, diputado á Cortes por Berlín, y 
por el otroáDietz, impresor de Stuttgart y diputado 
por Hamburgo, concediendo también un puesto en la 

mesa al intransigente Schippel. El jefe de los marxistas, 
Liebknecht, inauguró las sesiones predicando la unión, 
y aunque habló en contra un delegado de Berlín, Wer-
ner, la tendencia pacifica y de concordia triunfó. No ha 
pesado poco en esta tendencia la consideración de que, 
por los medios legales, han conseguido sumar los socia­
listas un número de votos en las elecciones, que llega 
ya á millón y medio. Y tan decididamente han entrado 
los socialistas por este camino, que por unanimidad ha 
aprobado el Congreso !a proposición siguiente: «La ac­
ción parlamentaria de nuestros diputados se ajusta á los 
acuerdos de! Congreso de Saint-Gall (18S7) y responde 
en absoluto á los intereses del partido.'- El Congreso 
invita á ios diputados á que continúen sosteniendo el 
programa socialista, á combatir los abusos de la domi­
nación burguesa y á procurar obtener de la situación 
actual cuantas reformas convengan á los intereses obre­
ros; sin hacerse ilusiones, sin embargo, de que tales 
'Semimedidas» tengan gran alcance político ni econó­
mico. 

*** 
Manso y legal, el socialismo germánico constituye un 

terrible ejército, una verdadera potencia revoluciona­
ria. En las actuales reuniones de los socialistas de Lille, 
cuyas conferencias públicas ha presidido Eleonora Ave-
ling, hija de Carlos Marx; en las celebradas en Chate-
llcraut, de las que ha brotado una escisión tan profunda 
como la que ha producido la reunión de los socialistas 
posibilistas de París, y en la del cuarto Congreso de la 
Federación nacional de los sindicatos obreros, que aun 
continúa reunido en Calais las exageraciones de los 
oradores contra el actual orden de cosas han llegado 
á lo más estupendo. Meten los franceses mucho más 
ruido y siembran más espanto momentáneo que los ale­
manes, pero en resumen, no se unen en firmes y disci­
plinadas filas, ni tienden, unidos y compactos como 
éstos, á la consecución de su fin. 

En Calais se reúnen en el salón dei teatro l'Elysée, 
cuyas paredes ostentan grandes banderas rojas, y una 
banda de percalina, en la que se lee: * Ocho horas de 
trabajo, ocho de distracción y ocho de sueño.» E! céle­
bre Delcluze, e! diputado Lachize y Eveling, yerno de 
Carlos Marx, presiden las sesiones. Pédron, delegado 
de los fabricantes de gorros de Troyes y poeta, es uno 
de los principales directores de la asamblea. «La lucha 
de clases se impone — dijo en su discurso. — Entre cien 
mil personas poseen toda la tierra; todos los demás, en 
número de muchos millones, estamos condenados á mi­
seria perpetua. Buscad á vuestros amigos y los encon­
traréis entre aquellos hombres que durante la Communs 
supieron luchar y morir, como Milliére, al grito de ¡Viva 
la humanidad! Valor; siga la resistencia á todo trance, 
y á este precio conquistaremos la victoria.» 

Grandes aplausos respondieron á estas frases, y poco 
después el elocuente gorrero hizo una señal de silencio, 
sacó un papel, y con permiso de la presidencia leyó 
cantando, con sujeción á la música del cantar callejero: 
Cesl: ta paire, tapoire, la siguiente composición : 

Bis. Les travailkurs de l'usineí 
DH l'atelier, du buieau , \ 
Onl' (los salaires de taniíne 
Soiit réduits au paín, íi l'eau. 

O h , oh, oh, oh! 

Cesl huit heures, huit heures, huil heures ) „ . 
Cesl hiiil heures qu'il nolis faiil.j 

O h , oh , oh , oh ! 

Le biiurReois que fait bomban ce .\n-
QQÍ mariHe de bons E'gots, \^u¡s. 
Vcul toujours remplir sa panse 
Pendant que nous roogeons les os. 

O h , o h , o h , o h ! 

La faim forcé nos compagnes) „ . 
A laisser seiils les marmnls, ( 
Travail ler díiiize heures aus bague 
Enrichir les aristos. 

Oh , oh , oh , oh ! 

El auditorio socialista llegó al colmo del entusiasnio 
é hizo repetir-las coplas á Pédron, hasta que todos las 
cantaron á voz en grito. Ya no fué posible pronunciar 
más discursos. En cuanto un orador habla hoy de las 
miserias públicas, los oyentes entonan el: 

Oh , oh , íih , iih ! 

y al fin la sesión se cierra y los grupos invaden las calles 
de Calais cantando: 

Cesl huit heures, huii heures, huit heures ! 

(No es típico y admirable este espíritu francés que 
todo lo toma á beneficio de inventario y que así expone 
los horrores de los burgueses y las aspiraciones del so­
cialismo? Ese humor característico se contamina fácil­
mente , á juzgar por lo ocurrido entre la colonia socia­
lista alemana que reside en París. 

Terminado el plazo que la ley alemana contra los so­
cialistas marcó para que pudieran volver á celebrarse 
las reuniones de este partido, y que, como queda dicho, 
ha dado origen á la celebración del Congreso de Halle, 
los alemanes vecinos de París acaban de celebrar la 
fiesta de los funerales de «la ley de excepción». Todos 
los obreros socialistas de esa nacionalidad, que viven 
en los barrios de la Salpctriére, en el de los Gobelins, 
Croulebarbe y en Butte-aux-Cailles sobre todo, se re­
unieron hace tres noches, en un amplio local, donde se 
escanció cerveza en abundancia. Después de los discur­
sos y de la Marsellesa, que oyeron con grave silencio, 
se celebraron los funerales. Un obrero vestido de Schutz' 
maiiii ó policía de Berlín, apareció en la sala y dijo en 
voz alta que se iba á proceder a! entierro de la ley del 
«estado de guerra» por voluntad de «nuestro querido 
emperador Guillermo >. Inmediatamente desfiló el fúne­
bre cortejo. Sobre unas andas iba el maniquí de una 
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dama cubierta de andrajos, y llevaban las cintas dos 
viejas armadas de escobas, con estas inscripciones: Ca­
peta de Colonia; Gaceta de la Alama-nia del Norte. Otro 
obrero, en traje de pastor protestante, leyó el responso 
y pronunció e¡ elogio crít ico de la finada, que terminó 
así: «Depositemos piadosamente ahora estos amados 
despojos en el almacén de trastos viejos de Friedr ichs-
ruh.í Sonó de nuevo la Marsellesa, se encendieron lu­
ces de Bengala, y todos los asistentes se pusieron á 
bailar en torno al maniquí de la ley de Bismarck. 

¿Pueden darse socialistas más agradables? 

Más pacífico y serio lia sido el Congreso de los commis 
reunido en Burdeos. El comisionista, que impelido por 
la maldita necesidad, cumple el íatídico «¡anda! ¡anda!» 
y vive errante, de pueblo en pueblo, con su paquete de 
muestras debajo del brazo, necesita también asociarse 
^con sus colegas y demandar amparo y protección al Go­
bierno, al comercio, al ferrocarri l , á los fondistas y á 
cuantos con él liablan y trafican. Las resoluciones de la 
asamblea (?) han sido éstas: Pedir que los consulados 
dependan del ministerio de Comercio y no del de Es­
tado; que en los consulados haya agentes comerciales 
que se entiendan di rectamente con este Ministerio; ex­
citar á los industriales y comerciantes á que presten 
decidido apoyo á ¡os viajantes que fundan centros de 
contabilidad comercial en los países extranjeros; procu­
ran que P"rancia conceda ventajas comerciales á aque­
llas naciones que también se las otorguen; suprimir en 
los tratados la cláusula «. de nación más favorecida •, y 
establecer entre las t ir i fas arancelarias máxima y míni­
ma otra de convención para casos especiales; unir to­
das ias asociaciones de viajantes, para cuyo trabajo se 
deja al comité permanente el encargo de formular las 
bases de la federación ; establecer Cajas de Ahorros para 
socorros á los commis viejos ó inutil izados; crear los 
prudhonwies, arbi tros ú «hombres buenos», que con 
su saber y consejo resuelvan las dificultades interiores 
de la asociación y de sus individuos; obtener de las 
Compañías de ferrocarri les todas las concesiones posi­
bles para comodidad de los viajantes y del servicio co­
mercial; procurar que !a ley autorice á los viajantes á 
vo ta ren las elecciones por medio de car tas; disfrutar 
del privilegio de que á cualquiera hora puedan reclamar 
su corre.'ipondencia en las administraciones de Correos, 
y de que puedan hacer uso del telégralb de las estacio­
nes de ferrocarril donde no haya servicio público; y, en 
fin, que en los casos de declaración de quiebra de los 
comerciantes, tengan los commix los mismos derechos 
de reclamación de que disfrutan los obreros y emplea­
dos de ias casas productoras. 

Y subiendo de tono, vaya ahora otro Congreso aun 
más severo, muy respetable y del cual nada tienen que 
temer los priídkommes, amigos de la bien amada tran­
quilidad pública. Los americanistas han terminado hoy 
el octavo de los suyos, celebrado bajo la protección, 
ahora honorífica, de D. Pedro del Brasil, y presidida 

por el veterano d ilustre profesor de Historia Natural 
M, de Quatrefages. Representan en él á Espaiia el se­
ñor Duque de Veragua y los muy entendidos profeso­
res Sres. Vilanova, Rada y Delgado, y f'.spada; y á 
nuestros amer icanos, el Dr. Al tamirano, de Méjico; el 
.Sr. Peral ta, de Costa Rica; el Dr. Tr iana, de Colombia; 
Ornellas, del Perú; el Dr. Morado, de Cuba, y Desiderio 
Pec tor , cónsul de Nicaragua, que ha actuado como se­
cretario general. 

Se ha ocupado tan brillante asamblea de sus típicos 
trabajos, relativos á las primitivas poblaciones ameri­
canas y á cuantos descubrimientos t ienen especial con­
tacto con estas averiguaciones en el campo de la geo­
grafía, de la antropología, etnografía, l ingüística y pa-
leogiafía. Los grandes arsenales de estos estudios son 
el Perú y Méjico. 

Mucho antes de !a llegada de Cristóbal Colón se des­
plegó en aquellos terr i tor ios el poderío de una civiliza­
ción indígena de gran valia, como lo demuestran los 
vestigios de ella que aun quedan en pie y los descubr i­
mientos que constantemente se hacen. La colosal é in­
tel igente arquitectura militar de los Incas; las sepultu­
ras megalit icas, cuajadas de objetos curiosos, de las islas 
de la embocadura del Or inoco; las labores mineras y 
los inmensos palacios, como el de Palanqué, en Méjico, 
y los restos admirables que se encuent ran en las sole­
dades de los campos de los Estados del centro y del 
Istmo, demuestran cuánto eran el poder y el adelanto 
de aquellos pueblos. 

El eterno problema etnográfico de la unidad ó de la 
variedad de la especie humana, de si los americanos 
proceden de la América misma ó son hijos del antiguo 
cont inente, ha vuelto á tratarse con profunda sabiduría 
por M. de Quatrefages, quien sostiene el origen único 
y la disi>ersión gradual poster ior de los hombres por 
toda la tierra. 

* La marcha de ias emigraciones que poblaron la Po­
linesia— d i j o - e s t á ya probada científ icamente; á los 
americanistas corresponde completar este trabajo, res­
pecto á las sucesivas invasiones que poblaron la Amé­
rica. •'•> 

Nuestros representantes, así como los americanos, 
tan entusiastas todos de tales estudios, han dejado 
muy bien puesto el nombre de h-spaña y de América, 
como lo hicieron en los anter iores Congresos de Nancy, 
Luxemburgo , Bruselas, Madrid, Copenhague, Turín y 
Berlín. 

Para la gran fiesta universal de la celebración del 
centenario del descubr imiento, el congreso ha deter­
minado, como es natural , que las sesiones se celebren 
en la capital de la nación cuyos reyes y cuyo pueblo 
se pusieron á las órdenes del gran genovés para reali­
zar aquel hecho, ci más maravilloso y trascendental de 
la historia de la, humanidad. 

•—¡Ah! señor y amigo — me decía ayer hablando de 
estas cosas unyanliee empedern ido, M. Jones Jacot Fry, 
agente del Fine chocolate and Cocoa; — \qvit poco nos 
parecemos! Los españoles sólo piensan en la historia y 
en la gloria, yjara que la América progrese; nosotros 
sólo nos preocupamos del dinero. No en vano cuando 

en Madrid es de día, en New York es de noche; no en 
vano han nacido aquí Cánovas, Fab ié , Becerra y Pí 
Margad, americanistas l i teratos, y allí Blaine, Harrison, 
Mac-Kinley y Edmunds, americanos comerciantes. 
Mientras la Europa con su carácter caballeresco y pla­
tónico piense en influir en América, nosotros cobrare­
mos el bara to , como ustedes dicen, y les repet i remos 
desde el otro lado del mar: / The grapes are sourl 

R. BECERRO DE BENGOA. 

A R T Í C U L O S D E P A R Í S RECOMENDADOS. 

El mejor consi^jo que se puede dar á las personas elegantes, 
en lo que se refiere .i perfumería, es que se dirijan á la casa 
Cíuerlaiii, 15, ru<; de la J'aix, en París. L a higiene y la coquete­
ría están allí de acuerdo, porque todas las preparaciones de esa 
c.isa de primer orden son exquisitas y se prep.iran con el mayor 
esmero. 

El Agua de Colonia Imperial Rusa es la más deliciosa en su gé­
nero , y M. tiuerlain no emplea, para fabricarla, sino alcoholes 
de primera clase, así es que su limpidez (•••& perfecta y su perfu­
me dulce y penetrante se conserva lar^fo tiemijo completamente 
puro , y aromatiza con mucha suavidad el pañuelo. 

El y/ff«í7 Hegeiiimúana es una preparación nueva, análoga al 
Agua de Colonia, cuyas buenas propiedades t iene, así como su 
fresco perfume; pero es menos ligera y más persistente. Sólo 
unas cuantas gotas en el agua de lavarse, perfuman ésta muy 
agradablemente é imprimen al cutis un dulce aroma. 

' soc iÉr^ 
[^HYGIÉNIQUE 

P T Y C H O T I S , V i c t o r i a , Lila blanco, etc. 
Olores nuevos muy concentradm para e' Pañuelo 

AGUA ileCOLONIABEAl. muy aprcciadi 
Perfume'etquinllo y duradero para el Tocador 

J A B Ó N DULCIFICADOniorcKKiiijerfinoa 
De una accián saludable sobre la PIEL 

8AVON ROVAL I " V I O I - E T 

DETHRIDACEk 
S A V O N 

VELOUTINE 
DflT irAC nDTTDTTA adherentes invisibles, exquisita 
r U l l V U o U r í l D U M perfume. H o u b i g a c a e , per­
fumista, Paris, Faubonrg S*- Honoré, 19. 

PAPELERÍA 
D E ^ 4 - ] S r X > E 3 S 8 a j ^ I C O I . A . 

2 3 , A L C A L Á , 33 . 
Gran surtido en papeles ingleses, franceses y del re ino, escri­

banías, papeleras, t interos y todo lo necesario para oficinas y 
escritorios particulares. Novedades en petacas, carteras y otros 
artículos de piel. 
NUEVAS CAJAS DE PAPEL INGLÉS, CON SDBRES, i 1,25, 1,75, 2 Y 2,25 PTAS-

2 3 , A L C A L A 2 Í . 

perfumista, Paris, 19, Faubourg S<̂  Honoré. 

Perftmieria exética S E N E T , 35, rué du Quatre Septembre, 
París. { Véanse los anuítcios.) 

Perfumeria Ninon, V= L E C O N T E ET C¡«, 3 1 , rué du Quatre 
Septembre, París, f Véanse los a?iuncios.) 

C A L L I F L O R E FLOR DE BELLEZA ' 
^ ^ ^ ^ ^ • ^ • • • B • M ^ ^ • m M H Por el nuevo mu tío d« emplear < 

P o l v o s a d l i e r o n t e s 
I n v l s l D l e s . 

, ^ _ . __ . „. ,. • estos polvns comunicnn al 
rostro una maravillosa y ilelicaila belloza. y le dan un perfume de exquisita suavidad. Aiiomas de su color iiiamo, 
lie una jiureza nolaiile, liay ciatro malices de Racliel y lio llosa, desde el más pálido liasta el más subido. Cada 
cual lialíará, pues, exaciamenlG el rolor que coavienc á su rostro, 

e n l a P e r f u m e r í a c e n t r a l d e A G N E L , 1 6 , A v e n u e d e l ' O p é r a , P A R Í S 
a en íus íBií ferfumerias sucursale.i que posee pn Paris, aú como en todas las buenas perfumei'as. 

G P FRERÍS' 
6 , A ^ E N Ü E D E L ' 0 P E R A 

PERFUMISTAS Á 

NINON DE LENCLOS 
Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á seiíalarse en su epidermis, y se conservó 

joven y bella hasta más allá de sus 80 aiíos, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
faz del t iempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder mord-
ficarle.^EbtC secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá­
neos , ha sido descubierto ñor el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la fíistoiia amorosa 

iFENSlVA 

-! i y I ' • 

A r NEGRO 

'̂  MORENO CASTAÑ'O 

I%liioii y de Il<ib4-| d e I l ' i i ion , polvo de arroz que Ninon de Léñelos l lamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las, 
falsificaciones. —Li\ Par/unwrie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corr ientes. 

Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, 3; Aríaaa, Alcalá, 3j,pral., izq.; Agnirrey Molino, per­
fumería Oriental, Preciados, i; Federico Oros, pe^-fnineria Urqtiiola, Mayor, i; Romero y Vicente,, 
p^irfumeria Inglesa, Carrera de San Jerónimo, j , y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é . 
Virenie Ferrer. afont é Hijos, y 

LIBRERÍA AMIÍÍÍICAM DE J. V. CONCHA 
BOOOTÍ, KKI'IJIIUOA M Í'{IL0.11HIA (AMÉfJOA ÍIEI, in) 

Centro do suscricioncs á periódicos y publicaciones na­
cionales y extranjeras.—Se solicitan catálogos y prospectos. 

Casa de agencia 7 comisión adjunta-
Dirección: J, V, CONCHA. Bogotá, calle 14, 97 y gg.— 

Cable: Concha. 

ME DA i L A DE ORO-VA RIS f8 78 

To d a pvri^uiiM c a m b i a n d o ó v e n d i e n d o 
s e l l o s d e c o r r e o , recibirá, s¡ lo pida, su precio 

corriente y el D I A R I O I L U S T R A D O D E 
S P . L 1 . 0 S O E C O K R E O , gratuitamente. Sellop 
de coneo auténticos, k orectos módicos. 

E. HAYN, BERLÍN, N. 34. 

'CUENTOS, POR D. JOSÉ FERNANDEZ BREMOH 
De venta, en las oficinas de LA ILUSTRACIÓ^ 

ESPAÑOLA Y AMERICANA, Alcalá.. 23, Madrid 

PIANOS 
FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Riie Morand, 9, Paris 

MEDALLA DE ORO 

Cura Anemia, Clorosis, Fiebres, Males de Estómago, Convalecencias, 
si-econstituye la s a n g r e , r e p a r a las f ue rzas , d e s p i e r t a el ape t i t o , fa l ic i ta la di&est ión, 

conv iene en u n a p a l a b r a á t o d o s los t e m p e r a m e n t o s déb i les ó fat ig-ados. 
EL V I N O D E B U G E A U D SE HALLA EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS. 

CHOCOLATES Y CAFÉS DE LA 

COMPAÑÍA COLONIAL 
T . A . r i O C A . — T J 3 S 

^ " 7 r e e o i i i p e t i H a s i n d u s t r i a l e s 

mkm miuv. OALIG MAYOU, is v 20, MADRID 

Fábrica especial de a l a m b i q u e » para licores, perfu-
nit-s y prdduclcjh químicos. 

IV l ievo ;iF>-li-:it.o de destilación continua de l í í f l ' o l 
para doítilar a¡;uEirdieiites, espíritus de vino, ron, ayu-it-
dicntc de ••^rT<l^. : nHeca l̂ ií v^ntaias de instalación y m îrciía 
fácil, á la p.-ir qut; «s telativamcole mijiios volimitno.'-o, d« 
lo que resuV.̂  un embalaje y transporte lucitus cu îiuAk 
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^j^erfumería "^^ îctoría 

EXTRACTOS 
CONCENTRADOS 

Para el Pañuelo 

deRiGAlJDyC^dePAñlS 
de la Ilcaí Casn ilc ¡ispaña 

Eos Perfumes afloptailos por li Aristocracia parisieuse son; 

E¡ KANANGA í £/ fílBLATI 
d e l J a p ó n "^e C h i n a 

El YLANG-YLANGI El CHAlilPACCA 
de Mani la f de Lahore 

qne aiútn lijo h íorniade Escocia, Agua, Jabón, Polvos, fio. 

extractos selvctos tle la iriotía : 
L l L A S 
LtRIO 

MAGNOLIA 

BOUOUETfle P A R Í S 

CEFIROíIdas PAMPAS 
HELIO TROPO Blanco 

IXORAde AFñ lCA 
JAZMÍN 

JOCKEY-CLUB 

NEW-WIOWN-HAV 
OPOPONAX 

RESEDÁ 

CREMA DENTÍFRICA DE ftlGrt'J[í''n'"'n3 un ii^iicihgo untuoso 
y di á la denlíduru ¡3 blanca ri y la nitidez del marfil. 

DENTDfilNA RIGAUD, perfuma ta hoc^. previene la oiries. 

Madrid : Romero Vicenta. 
Barcelona : Goiide Puerto y C'\ 

GRANDES ALlYlfiCENES DEL 

\b 

N O V E D A D E S 

Remitfise gratis y franco 
el Catálogo_general ilustrado, en 
lengua óspanoia ó francesa, encei'-
raudo los nuevos modelos para la 
ESTACIÓN de INVIERNO, áquien 
le pida á 

.MES mUZOT&C 
P A R Í S 

So remiten igualmente libres rtt; 
/ rámneo las mnestras de los leJifUis 
que (lonipíiiien nuestros inmensos sui'-
lldos. pero espficMflqueuse las clases y 
precios. 

Exped cionas á todas los Paises del Mitado 
Ki Catálogo Indica las condiciones de 

envíos ¡yancos tíe portes ¡/ atUidnas, 

Casas de Reexpeclioión: 
En Madrid: PUiza del Am/el, / 2 -

«ntli-dch — I rún . - Pó r t -Bou 

— Hendaye — C e r b é r e . 
Esias casas lian .sido ci'eacla.s para 

/acuitar y acelerar la reespecllciüti Hu 
nnegros envíos ciue itegan ó .«u ÜIÍS-
tlno sin (ine el cliente tenga quu ocu­
parse do nada. 

C o r r e s p o n d e n c i a e n t o d a s L e n g t i c s 

Perfumería, 13, B»UD d'Enghiea, París 

TEÍNA 
M • ^HPF *^^ Perfumería 
l ^ j ^ F espec ia l , comprendiendo : 

JABÓN - POLVOS DE ARROZ, 
ACEITE, ESENCIA, AGUA DE TOCADOR, 

SPERMACETII 
JABONES 

DE OTRAS CLASES 
y todos 

ior artículos de tocador 
Prcueca'cni^ c/c las iiiós altas 

'.'lases sociales en iotío el r.nindo 

/ÍSALICILATOS 
DE BISMUTO Y CERIO 

DE V I V A S ^ P É R E Z 

A d o p t a d o s (!e Rtn.1 orden po: ¡.-1 Ministerio de Ma­
rina, previd informe de la. J u n t a S u p e r i o r F a c u l ­
t a t i v a d e S a n i d a d , porrjiíe C Ü f l A N C O W O 
N I N G Ú N O T R O R E M E D I O lo(i;i clase de vómitos 
y liiiurnas de /ot lisíeos. de ios viejos, di los niños, • 
cóUrii, ír/ris, dis(ii!¿riiis , vimiios de los niños y de 
las cifibaraztidii^, i^a¿cirfos, ítlceyíis del e^tó'nago y 
piroxis con eriiclos félidos. 

Precios; Caja grande , ^ , ^ 0 plits. Pequeña, i í pe­
setas. ̂ Depósi l i i RtTcral 

F a r m a c i a V I V A S P É R E Z , A l m e r í a 
Cuidado cnn las falsificaciones ó íinitacione';, porijue 

otros no darán el mismo resultado, — Exigir la firma y 
marca de j^tant ía 

Van por ciiíieoá todas partes eni'íanrlo 75 téntiinos 
por certificado. 

Ptir mayor, Sociedad Farmacéutica Espaütiln, en Bar­
celona,—• En Madrid, Melchor García. ^ D c venta en 
todas las boticas de España y Ultramar. 

I k 

r v ' 

DEPAR.TiíiEi\TO ESi'fílSL 
Í'ARA 

L A M P A R A S 
DE ACEITE MINERAL 

SISTEMA "DÚPLEX 
DE DDEI.E MECHERO 

IIK I.QS 

SREs.RfiESSENGERÉHIJO 
I LÁMPARA DE MESA. DE SALA, 

' DE VESTÍBULO, SUSPENSIONES, et;. 

KIRBY, BEARD £T CO. 
L I M I T E D 

5 , R U É A U B E R 

T? A E I S 
iJ:nCOS AGENTES PARA FilANrit 

LAS MANCHAS DE PECAS 
y el c u r l i d o de l a i r e d e l m a r se e v i t a n y a u n tíi-'̂  
a p a r e c e n p o r el u s o de l Aí^ua Brisa Exótica (lint. 
Brise Exotiqus) d e la Parfu'/isrie Exoltque. PanV 
3 5 , rué LÍU 4 Sefiíeinhre. la c u a l e m b e l l e c e y b l a n 
q i i ea la e p i d e r m i s , s in p e r j u d i c a r l a . S e la añad í -
ó n o , la Flor de Alharicoqtie (Fletir de Piche) 
p o l v o d e a r r o z e s p e c i a l d e l a m i s m a c a s a , q u e le 
t i e n e d e c u a t r o c o l o r e s : b l a n c o , r o s a , n a t u r a l y 
c r e m a ó Iñsc. 

Depúsiíus en Madrid: Ariaza, Alcalá, 2J, prin­
cipal, ízq.: J'a.ídial, Arenal, 2; Urquiola, Üía-
yor, I; A<¡-2Ürrey Molino, Preciados, i , y en Bar­
celona, Sra, Viuda de Lafoní é tíiios. 

V Tnilnrit rtn Hlprrn InalimlilB ^Á 

NEW-TORK Aprobadas oar la Acídeml» 
<¡B Medicina de Perl; 

Adoptadas por el 
\ Formularlo oñclel fnneét \ 

y ÉUtorliaúai 
por el Consejo medloal 
di San Petertburio. 

p? Participando de las propiedades del iodo ' 
S y del Hierro, estas Pildoras convienen es- j 
S peclalmente en las enfermedades tan varia- { 
V das gue determina el germen escroñiloso ( 
^itumores,obs£ruccionesi humores mos,Qta.)A 
9 afecciones contraías cuales son Impotentes 
z l o s simples ferruginosos; en la ciúrosls 
{t,coiQrespáUdos),JtexíooTT6B,[floresuanca8], 
• la Amenor rea {menstruación nula ó difi- \ 
* C 2 7 ) , l a T í a l B , • ' 
• J En Cn. olíecen á los prácticos un agente ( 

terapéutico de los mas enérgicos para esti-' 
mular el organismo y modlflcar las conatl-J 
tuclones linfáticas, débiles ó debilitadas. 

N. B- — El lodiiro de hierro impuro Cal-
teradoes un meillcamento inflél ó Irritante, i 
Come prueba de pureza y autenticidad de ( 

9 las verdaderas Pi ldoras de Slanoardi ! 
9 exsljase nuestro sello de ^ / ^ y 
ap la ta reactiva, nues t ra^¿¡^ ÍJ Í Í ^J 
§ firma adjunta y el sello^ 

8déla UniónieFabricantes. 
_ Farmacéutico de París, oaHa Bonaparte, tO ¡ 
Z IDESCOHFÍESE DE LAS FALSIFICACIONES ¡ 

SEYFABTH, EN KOESTRITZ CAiemanía). 
fiecompeiisas , Hrimtros premios , Uiplomas , 

Metlallas de Exposiciones de Estados y de Sociedades. 
El más importante establecimiento para criar 

i * i ; i t 1;os» i> l i i t / v Z r i 

Es|itciuiiiliiJss: 
Pcrrcs gíBaníes do 

montañas, t'o Terranova, 
IWastlff, Dogcs ccloscs de Alo-

'manía, Bi i l ldogs, Mastines, Ter r ie rs , do 
3uas, Barbe ts , Mopscs, fiatcrercs, Gozque-

Fc i ros ie Demás, Porros de Caza, Perros 
de muest ra , Galgos, Zarceros, e tc . , etc. 

1.—Caín nccimiindjilj pnr 1J5 persona? más cnleniiidns î ii iyiH''li¡g.'a. con más do 10.000 eail.is d:- gracias.-' 
, BraliiiiJiucnie. —Álbum ilustradn, 75 cenliinHíds ncseli. 

•Exportación á todas las partes del muntío. —SO ram liisliiigiiidas. 

para porros moilernos, 
de Lu jo, Matamoros, 
de Salón, de Caza 
y de Sport. 

.. J — 

FERNET-BRAIMCA 
DE LOS SRES. BRANCAJHERMANOS, DE IViíLAIMO 

Los únicos que liL'iicn el verdíidcro y autentico método de fabricación. 
l ' i M ' i i i i a c l o s e o i i M e d a l l a s d e 01*0 e n l a s j [ » r i i no i i i n les K x -

p<»s ie . io in*s U n i v e f s a l e s y |> i> i \ ' i l e^ ' iádo í« po"^* <̂ 1 G o b i e r n o . 
El B ' "K I6 !VJ t j ' I ' - lS I ¡A ]VC-V es el OIEÍS higicnico de los licores conocidos. 

V e i i i t i e i n e o a ñ o s d e c o m p l e t o é x ü o , o b t e n i d o e n K u i ' o p a , 
A n i é r i e a y O r i e n t e . 

Es rccomendüdo por las celebridades medicales, y empleatjo , en muchos, 
hospitales. . . . 

E l F E I s r V K T - B S l í A I V C A n o d e b e s e i - e o n k ' u n d i d o c o n 
o t r o s n i u e h o s B'"ei'iiefc ( ¡ n e s e p e n d e n d < í s d e p o e o tÍ4'iiii>«>. y 
q u e s o n f a l s i f i o a f á o n e ^ d a í i o s í i s é i n i p e r í e e t a s . El l'^X'^lt-
]V'I-J I ' - I5IS.AIVC.A. apaoa la sed, facilita la dií^estinu, estimula el íipetito, 
ciuM las caieiiiU7-as ¡ntermitcntí s, dolencias de cabeza, venido, enfermedades del 
lii'<,'ado, í 'Sj f i in^ marco y náuseas cu j^cncr.ii. Es '^ ' ( í i ' tn¡ f i i í ; "0, j \ n ( i -
e< í lL ' i ' i eo . 

SUS EFECTO.̂  SON GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 
ILJnitrí i : i i ' i ' « . ' n t l : ( l ; i i ' i ; i p:u '> ' t A i i i tM ' Í< : ; i <l(.'¡ S u r : 

Casa CAliLO J'.'" IlOJ^EU et €."> de Genova 
MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 

( i o l t l e n L ; > n e , 1 . <> iV l> I I l í S 

CABELLOS 
l i i rgos y e s p e s o s , p o r a c c i ó n de l F x d ' a c í r t <•«-
] t i l j t r tic \us IC iMic i IKr l i i toN de l A ton te Majel la, 
q u e d e s t r u y e la c a s p a , d e t i e n e la c a í d a de los ca­
b e l l o s , l e s h a c e b r o t a r c o n f o r t a l r í a y r e t a r d a su 
d e c o l o r a c i ó n . E . S E N I Í T , y^DMI^(ISTKADOR, 3S, 
rué dit 4 Septenibre, Pa r í s . — D e p ó s i t o en ¡ í a r ce -
c n a , .Sra. V i u d a d e L a f o i i t e H i j os . 

El mejor üentriflco, 
\mas agradable y, sobre 

todo, mas Higiénico: 

AguadePhilippe 
e m p l e a d a c o n l a 

Odontalina 
PASTA DENTARIA, VERDADERO CARMÍN DE LA BOCA J 

PARÍS :HBriDfi]in,2Üfl'EiigiiieD 

11 , Place de laMadele ine, (antes, 207,RaeSt-HoDoré),PARÍS 

PRODUCTOS ESPECIALES RECOMENDADOS 
SAVONORIZA VELOUTÉWRIZALINE, unturamsiaiiáDea 
CRÉññE-OñIZA j ""^'•' lESS-OñlZA, m^ oims. 
ORIZA-LAGTÉ] Rostro, \QRIZA-HAY, Apa d8 toMflor. 

ORIZA-OIL \^"-''^A0ñlZA-P0WDER \^,f;° 
QRÍZA-TOHIQA \ cabeiioL lORlZA-VELOUTÉU h,r.m 

pítima novedad 
P E R F U M E R Í A ORIZA á la VIOLETA del CZAR. 
Jabón, Agua de Tocador, PerfuniGS y Denlifricio ala VIOLETA DEL GZAS. 

i-t-t . 

PERFOJÍ7£SSOL/0/F/CAOOS{Es%-Gnza)\iA\o(ormadeLípicssyP:íSti]]üs,nOlox6í. 
He venta e n c a s a d e todos los JP^luqaeros y Perfumistas, 

D E S C O N F Í E S E D E L A S ~ F " A L S 1 F I C A C I 0 N E S 

R;a;."v:ul03 todos ¡os dL'rcclios ¿le priipicdiiU :ui¡jt¡(;a v Hteiaria. M.VDRID. — KslLiblecimitiitu tipoütogiáfico íSuccL.orcií d t Rivadenryra*, 
impri? .orî íi 1I13 IJL r.nní Ci&a. 


